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! J 0 n o t i £ 0  ^ e C % i c a .
PREPARACION Al ESTIDÍO DE lA  PSICOLOGÍA.

L e c c i ó n
1. OH»jetó de la Lógica como arte «le 

diseurriPtLa Lógica es la ciencia del conocimiento.Conocer, es poseer la verdad: y en tanto es valedero un conocimiento, en cuanto expresa la realidad. La realidad es la verdad considerada en las cosas;(verdad material): si se la considera en el entendimiento que conoce, es la conformidad del conocimientocon la cosa conocida; (verdad/ormaZ): v. g. el sol
9alumbra, yo existo, son verdades reales ú adjetivas:conozco que el sol alumbra y que yo soy inteligente,son verdades formales ó subjetivas.Si queremos discurrir bien, debemos procurar laposesión de la verdad; porque si no conocemos lascosas como son en sí, lejos de caminar al fín propiodel entendimiento, que es la verdad, tropezamos contra su escollo, que es el error. Decimos que el objetodebe ser conocido en sí, tal como él es, porque si le

y
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10
N .percibimos á medias, torpemente ó por partes, el co-nocimiento no está acabado, es incompleto: y si lepercibimos con alguna añadidura ó mudamos sus ca-ractéres ó je  privamos de cualquiera de sus partes,el conocimiento no es exacto, hay error.' E l entendimiento odia el error y se disgusta con fracciones deverdad; busca y ama por el contrario la verdad enteray completa.Por otra parte; solo el perfecto conocimiento delas cosas produce los sabios en el orden cientíñco,

2los genios en el artístico, los hábiles en. el político,los diestros en el ejercicio dé todas las carreras y profesiones, y los hombres honrados en el orden prácticode la vida.
\r e c ia s »Para encaminar el entendimiento á la posesión dela verdad, hay principios y reglas.Los principios, no son otros que las leyes de nuestro espíritu, las cuales señala y esplica la Psicologíaen sus diversos tratados, y especialmente en el que seocupa de la inteligencia, (Noologia);-y las reglas, sonlas máximas que se apoyan y desprenden de aquellosprincipios, y que nos dicen cómo debemos dirigirnuestro entendimiento para alcanzar la verdad.La Lógica, es, pues, a r t e j  ciencia; arte, porquenos dá reglas para hacer bien una cosa; pensar, discurrir, hallar la verdad yhuir del error: ciencia, porque contiene en sí la razón de esas mismas reglas.Nosotros que-vamos á considerar la Lógica comoarte, podemos definirla como un conjunto de reglas 

que nos llevan á la adquisición y  enunciación de la
verdad; 6 como la definía Cicerón, regla para dis
tinguir lo verdadero de lo falso {regula vero et
falsi.)

3 • Su iinpoi'tauem tEn la utilidad de las reglas Lógicas, han conve-

V
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11nido siempre los sabios antiguos y modernos: Sócrates llamaba á la Lógica Don de los dioses\ y los modernos filósofos de Alemania, la llaman Ciencia de
las ciencias. Como tal, recibe los dictados de Orga-ó instrumento para la invención y formaciónde todas las ciencias,, tanto empíricas como racionales; de Canónica^ porque es la regla segura que nosconduce pronta y fácilmente á la verdad; de Prope
déutica ó preparación de la inteligencia á la adquisición de conocimientos ciertos y valederos: de A r 
quitectónica, porque levanta todo el edificio denuestra ciencia; de Orgánica, porque esplica y facilita el ejercicio del organismo intelectual de nuestroespíritu: y de Higiene en fin, porque nutre nuestroentendimiento con los jugos saludables de la verdady lo purga de la ponzoña del error.Como arte; no solo interesa á los filósofos, sino átodas las gentes; tiene multitud de aplicaciones importantes, y se estiende su influencia, no solo á todaslas profesiones y carreras, sinoá los actos mas senci-líos de la vida práctica. El entendimiento es una potencia que actúa siempre y en todos los hombres; ysi se embota ó tuerce, ó nos volverémos estúpidos éidiotas, ó, faltos de guía, caerémos en el abismo de

Vlos errores, dejándonos seducir por los soflsmas.
4* Diferentes aspectos del entendi

miento con reSacion á stts operaciones.Podemos dividir el entendimiento según sus^finesó aplicaciones, en teórico y práctico- el entendimiento teórico, nos sirve para discurrir, y produceaquellos juicios que deciden de la verdad ó falsedadde las cosas. Sus resultados los aprovecha solo lainteligencia, y se expresan en la ciencia. E l entendimiento práctico, por el contrario, es el que engendralos motivos que determinan nuestras resoluciones, y
9̂ ^



12sus resultados trascienden al esterior y constituyenlos actos humanos. E l primero nos sirve para raciocinar; el segundo dirige nuestra conducta: aquel decide de la verdad ó falsedad de las cosas; este buscael fin y elige los medios para alcanzarlo. Ambos sesometen á las reglas que la crítica lógica les señala.
5 »  Facultades del alma de cuya direc

ción cuida la  I^o^lcaPor lo que acabamos dé decir se comprende, queesta ciencia dirige aquellas facultades que producennuestros juicios y las que concurren á la determinación de nuestros actos. Entre las primeras se hallanla conciencia^ la memoria^ los sentidos, la imagi
nación, la razón y el entendimiento', entre las segundas se encuentran además el sentimiento y las
Xoasiones.6 ,  B m p o r t a n e t a  d e l  c o n o c i m l e s i t o  d e  s í  m i s m o  aLa facilidad con que nos equivocamos en nuestrosjuicios, las deplorables consecuencias del error y losresultados funestos que estos vicios intelectuales producen en la vida práctica, prueban suficientementela importancia del conocimiento de sí mismo. Su necesidad y utilidad han hecho sin duda que nuestroCreador lo ofrezca tan fácil á todos los hombres, asícomo su delicadeza y gravedad están aconsejando quese emprenda con toda formalidad, que se continúesin interrupción y que se lleve á cabo con pacienciay constancia.No es posible que.descansemos tranquilos, sobre laverdad de una ciencia adquirida con ignorancia de losmismos medios de que nos hemos, valido para adqui- rirla .—No es fácil que nos hallemos satisfechos, conla posesión de conocimientos obtenidos sin saberlas leyes del sujeto que conoce. No es dable ejercitar



13̂
4  ^la inteligencia, ignorando sus funciones, las esferasde acción de cada una de ellas y  sus límites Jiatura-les. Ni es en fin, prudente, que admitamos como cierto, ó bello, ó bueno, todo aquéllo que lia podido serconsiderado á través del prisma de nuestras preocupaciones ó del cristal sonrosado de nuestros senti- mientes, ó del vidrio engañador de las pasiones. Elestudio, pues, mas importante, el mas, útil, el quedebiera preceder á todos y el que ha de emprendersecuando nuestro desarrollo intelectual lo permita, esel de nuestros medios de conocer, el de las leyes denuestro espíritu como sugeto conocedor, el de lasfunciones intelectuales con sus límites y condiciones,el de las fuentes de nuestros errores y las causas pa-̂ra evitarlos, en una palabra, el de nosotros mismos.Ninguna ciencia puede sernos mas interesante que laqué nos tiene á nosotros mismos por objeto; ninguna mas trascendente por cuanto tiende á perfeccionarnos, ni ninguna mas provechosa, supuesto que al Idarnos el conocimiento propio, nos dá el de los demás hombres con quienes hemos de v iv ir  en relaciO'nes civiles y religiosas, políticas y sociales.
I ^ e c c io n  S e g u n d a .

ftmdamental
dlmtentOfLa condición necesaria y constante para llegar alconocimiento de la verdad, es la atención.La atención es una operación intelectual^ por la
cual se dirigen y  aplican nuestras facultades á un
ot)jeto.

sHemos dicho que la condición necesaria para pensar bien es la atención, porque aunque á veces se
t

/



14 /ofrecen los objetos al espíritu sin que éste atiejida áellos, el conocimiento entonces ó es imposible ó pecapor incompleto, inexacto ó erróneo. Lo nó atendidono tiene valor para nosotros; pasa desapercibido sinque apenas lo sienta el corazón, ni lo conozca el en-•i  ̂ ni lo aprenda la memoria; así sucedecon lo que miramos sin ver, ú oimos sin escuchar, ócomemos sin gustar; asi se verifica en los casos deprofunda abstracción, en las meditaciones, en los éxtasis.Por la misma razón, las interrupciones que perturban la atención, las digresiones que la hacen vagar de uno á otro objeto, la pereza, madre de la desaplicación y la repugnante indiferencia hacia la verdad, dificultan, corrompen ó anulan nuestro apren-dizageLa atención debe ser constante y sostenida, aunque suave: es menester evitar el ensimismarse y el distraerse, si queremos adquirir un conocimiento.juzgar de un hecho ó discurrir acerca de un principio ó de una máxima; solo así podremos decidir de  ̂ ■un fenómeno, de las cualidades de una acción, de lacerteza de un relato ó de la belleza y utilidad de unaproducción cualquiera. La atención debe ser flexible
A  9sin que sea floja ni perezosa; de esta manera se podrágraduar su intensidad y su estension, hacerla mas ómenos penetrante y pasarla de uno á otro objeto,de una á otra cualidad ó parte de un mismo objeto, sinque la indolencia lo estorbe ni el espíritu se fatigue.

2cNo solo es la atención condición necesaria paraconocer, sino que distingue y-esclarece los objetos5hasta completar el conocimiento de ellos hacerlomas exacto; hace posible el ejercicio de las demás
Afunciones intelectuales multiplicando'sus fuerzas, v' t7

I
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— 15 —fija, en fm, nuestras ideas en la memoria, dándoles condiciones de duración y orden que facilitan el recuerdo; por eso se lia llamado á la atención Iju t U de la memoria.Pero una atención exagerada, tenaz y persisten- tOj se hace abusiva y produce nuestros errores y preocupaciones por una parte, y el ensimismamiento y la monomanía por otra. Auxiliada de la imaginación, y en ese mismo grado de aplicación incesante á un solo orden de objetos , puede producir desde el dolor de cabeza, á la hipocondría y la locura; asi como otras veces se aplica á la curación de estos mismos males, separándo la mente poco á poco de sus ideas fijas, arrebatándole su perjudicial fijeza, y dándola en cambio esa agilidad que puede hacerla pasar sin esfuerzo de unas á otras ocupaciones. La buena atención no es incompatible con la oportuna distracción; ni con la diversión y el recreo: aquella no consiste en no pensar; sino en variar de objetos; y esto último, nos permite descansar de los trabajos sérios, dirigiendo el espíritu hacia otros asuntos mas agradables y ligeros, y sobre todo completamente diversos.e . eoiidieloiies
$La atención debe ser una en su dirección; porque 

plurü)us intentus, minor est ad singula sensus, La atención dividida entre muchos objetos, no puede dar por resultado un conocimiento perfecto de ninguno de ellos.
Directa en su fin; porque si divaga en contemplaciones inútiles haciendo que el espíritu se fatigue con percepciones estériles, desgastará sus fuerzas y llegará á empezar estenuada las observaciones que debió emprender con brío.
Enérgica  aunque fíexiMe, para que pueda llegar á profundizar hasta donde la verdad se encuentre, y



16pasar de uno á otro aspecto, de una á otra parte delobjeto, á fin de dar con el secreto que se intenta sorprender. La superficialidad, asi como la flojedad de la atención, ceden ante los obstáculos, se contentancon la apariencia, toman lo que 'parece ser por lo que 
eŝ  y engendran grayes errores.Por último: debe ser sostenida', esto es firme, sinescesiya dureza, para que podamos conseguir el triunfo que seguramente nos arrebatarían el abatimientoó la impaciencia. Pero conyiene que esta firmeza

^  É  •  ^  «  I  ^no raye. en terquedad; porque es inútil gastar lasfuerzas intelectuales en una lucha desigual; porquees prohable que hallemos fácil mañana lo que el cansancio y la ira ofuscan hoy; y porque enfln, la obsti-
^  m  ^  X  ^  ^nación no puede producir sino el error para el entendimiento y las enfermedades para el cuerpo.

AEl secreto para conseguir una atención conye-
A  ^niente, se halla ante todo en el amor al estudio, el

É  ^  ^  I  ^  ^entusiasmo por la yerdad, el orden en el trabajo, yla tranquilidad del espíritu.
Ei& qué se diferencia la  aíeiicion de

la reflexión*La reflexión solo se diferencia de la atención, enla dirección comunicada al espíritu por la diferenteposiciotfque ocupa el objeto de su estudio respecto alalma: cuando aquel es exterior al espíritu que tiende
^  M  Aá conocerlo, el alma acude á los sentidos para recibirlas impresiones que ocasiona si es un fenómeno, ó deja  que la razón le alcance si es un principio y que le conduzca al entendimiento donde se elabora y fijael conocimiento: el espíritu atiende. Pero si el objeto es interno, si es un fenómeno de conciencia, ó unaverdad gravada en la mente y reproducida por la memoria, el espíritu se reconcentra, se replega sobresi mismo y procura estudiar sus propias modiflcacio-



\

17nes. el alma entonces reflexiona. Este poder concen-trador y reflejo del espíritu, es el que hace posible el estudio demosotros mismos.La inteligencia, pues, se derrama al esterior pox* los órganos, para conocer el mundo externo y sensible; se remonta en alas de la razón, cuando quiere penetrar en el mundo supra-sensible dé las causas y los principios; y retrocede y vuelve sobre sí, cuando intenta escudriñar lo que pasa en su propio recinto y adquirir la ciezicia útilísima que surge de la conciencia. Para conocer lo sensible externo, el espíritu para llegar á lo racional, discurre] y parapenetrar en lo interno, reflexiona.

Eiífes efecíos de la reflexloa son aná-

\

lo^os á. los de la alenctonj aiiiiqne en di
ferente esfera»La atención distingue el objeto á que se aplica de los demás, ganando aquel ante la consideración del espíritu lo que pierden gradualmente todos los otros; de la misma manera el fenómeno de conciencia sobre que recae la reflexión, aparece, inundado poi la luz intelectual, mas claro ante el pensamiento, mientras que todas las otras modificaciones envueltas en la^sombra, se borran y desaparecen. El poder es- ciudinadoro analítico de la atención, distingue en el objeto atendido, partes, cualidades ó atributos, que una mirada ligera o una ojeada superficial no hubieran podido descubrir: asi también lafuerza penetrante de una reflexión detenida é imparcial, descompone la complexidad del hecho interno, cuenta sus elementos, marca sus carácteresy le determina con exactitud, distinguiéndole de los demás de su misma especie. En, fln; la atención graba las ideas de los objetos en la memoria, como la  reflexión coloca el fenómeno de conciencia entre los de su mismo género,

2



18lo fija en las profundidades de la  mente y lo evoca encircunstancias oportunas.Apesar de esta analogía d e,las dos operaciones,hay entre ambas algunas diferencias. La primerade ellas, es la mayor dificultad y' delicadeza de este movimiento inverso ú oblicúo de la_ reflexión, comparado con el directo de la atención. La segundadiferencia estriba en la índole de los fenómenos, no
4menos reales y observables los unos que los otros, pero mas fugaces, mas tumultuosos á veces y mas difíciles de sorprender y estudiar cuando se dan en la conciencia, que cuando tienen por teatro el mundo externo. La tercera diferencia depende, de que enla atención el espíritu se halla íntegro y dedicado deuna manera completa á la observación del fenómeno;y en el acto de i-eflexion, gran parte, por decirlo asíde él, se halla bajo el influjo del mismo fenómeno quese estudia, lo cual hace mas laboriosa y arriesgada la reflexión. Y  por último; la atención se ejercita enel espacio donde se estiende el mundo de los cuerposy la reflexión en el tiempo, donde se desarrolla la vida del espíritu.6 . la s

siosi Sas seisfiiias «I© Ja  ateiieiosi.Si; la reflexión debe ser como la atención una, di
recta, enérgica y sostenida.Hay tanta mayor necesidad de que la reflexión sea
una en su dii^eccion, cuanto que los hechos internosson innumerables, se suceden con una rapidez tanprodigiosa como la en que se siguen los momentos deltiempo, y suelen ser muy complejos ó aglomerarse enla conciencia con una profusión que asusta y sorprende.La vivacidad de los hechos internos y la facilidadcon que desaparecen y se sustituyen los unos á los

/



19otros, hacen necesaria la reflexión directa^ porque sinos distraemos, si divagamos, el fenómeno desaparecesin ser observado y á veces sin dejar huella.La composición complicada de muchos dé los hechos de conciencia, y la posibilidad de que acudan varios á la vez, exigen que la reflexión sea enérgica^hasta poder separar los que se agrupan y distinguirentre ellos el que ha de ser observado, ó hasta descomponer su complexidad y percibir distintamente cada uno de sus elementos.Y  finalmente; la reflexión ha de ser sostenida y
fírme, para completar el conociniionto de la conciencia y grabarlo en la memoria, procurando no desnaturalizar los fenómenos ni destruirlos, remover losobstáculos que se opongan á su estudio, y distinguiren ellos la parte que observamos, de aquella que muchas veces sirve de medio ó instrumento de observación.Para conseguir que la reflexión reúna estos carác-teres, conviene alejar de nosotros todo motivo de distracción, todo interés que nos lleve hácia lo exterioro todo impedimento que surja del interioré impida nuestro examen. La soledad y el retiro respecto almundo, y la tranquilidad y el propósito decidido respecto al espíritu, favorecen el estudio de nosotrosmismos.

L e c c i ó n  T e r c e r a
/f .  Clasificación general de nuestros

conocimientostDividense nuestros conocimientos, con relación altiempo de su adquisición, en pasados, actuales y fu
turos.

\



—  20 -
9Los primeros se refieren á . momentos ya pasadosde nuestra existencia, constituyen nuestra esperien-cia, y valen como recordados: la función intelectualque los conserva y aplica se llama memoria. Los ac- ‘tual'es hacen relación á lo existente, y caen bajo eldominio de la conciencia si consisten en hechos in -♦ ^ternos, bajo el de los sentidos si son hechos externos,

9y bajo el de la razón si se trata de principios ó leyes universales, inmutables y eternas. Los conocimientos futuros, abrazan las cuestiones de posibilidad, y se resuelven por el entendimiento que elabora los datos de los sentidos y de la razón.Esta clasificación puede guiarnos en el exámen lógico de las funciones intelectuales, puesto que coincide con la  que pudiéramos hacer de nuestros conocimientos según sus fuentes, y llevarnos á la enumeración de las reglas que deben tenerse presentes, al ejercitar cada una de aquellas funciones. ^
De la. memoria como reproducción

de conocimientos pasados# f■ La memoria es la facultad de conservar y repro- 
ducir los conocimientos adquiridos.La memoria es perfectible como toda facultad anímica, y su perfección consiste, en que sepa con-, servar con orden y reproducir con fidelidad las ideas de los objetos percibidos en tiempos anteriores. De este modo el pasado no' muere, y su ciencia es aprovechable en el presente, despertando á los llamamientos de esta facultad.La memoria no es fuente de conocimientos, sino origen de recuerdos; el valor lógico de sus resultados esto es, el grado, de verdad que envuelven, no es, pues, el del conocimiento como tal, sino el del conocimiento como recordado; de aquí se deduce, que el valor lógico de un recuerdo, puede ser diferente y aun con-

>



—  21trario al dei conocimiento que contiene; v. g. Ia ra- produccion de un sueño, puede valer mucho como re- "cuerdo, y seguramente nada como conocimiento; por el contrario, la reminiscencia oscura ó el recuerdo vago é imperfecto de las verdades aprendidas en épocas anteriores, nada valen como reproducciones y si mucho como conocimientos.
i

3. He qué depende la fídelidad del re- 
cuerdo# ^La fidelidad de la reproducción depende en primer lugar, de las condiciones con que se cumplió el hecho de la adquisición del conocimiento; porque solo puede ser reproducido aquello que cautivó nuestra atención, y fué estudiado con asistencia del sentido íntimo; esto es, aquello que fué aprendido con conciencia.

4
sEn segundo lugar, depende la exactitud del re- cuerdo de la mayor ó menor distancia que separa el momento pasado de la adquisición del conocimiento, del momento actual de su recordación: claro está que á medida que se halle mas próxima la época del conocimiento, el recuerdo será mas fácil y fiel..Y  en tercer lugar, depende nuestra confianza enla veracidad del recuerdo, del número de veces que

♦ ^haya sido recordado durante el tiempo que media entre el momento presente y la época de su adquisición; es evidente‘ que la frecuencia y el hábito de reproducir una-verdad ó un suceso, aseguran su fideli-^ dad y nos tranquilizan respecto á su exactitud.
4t Regalas para el buen ejercicio de la

memoria#Supuesto que la memoria es perfectible, pueden darse reglas lógicas para su ejercicio y aplicaciones; y toda vez que su poder reproductivo depende de su fuerza conservadora; á esta con preferencia, y no á
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aquel, irán encaminadas las reglas.Es ley ideológica de la memoria, que los conocimientos se coordinan y enlazan en la mente según ciertos principios inyariables, que constituyen lo que se llama ley de la asociación de las ideas. Teniendo, pues, en cuenta que ha de satisfacerse estanece-' sidad'de asociación, porque desordenadamente todo se sepulta en el olvido-, las reglas para la conservación de las verdades adquiridas, son:1.  ̂ Los conocimientos deben clasificarse, ordenarse en grupos según sus relaciones naturales, ó coleccionarse con cierto arte y simetría, en virtud de las semejanzas y analogías que presenten.2.  ̂ Las cosas que se retengan mal, deben asociarse á otras que ya se conservan bien.3.  ̂ Debe prestarse una atención suficiente a l , momento de las adquisición.4. ® Es muy conveniente que la sensibilidad se asocie á la inteligencia, tanto en la época de la adquisición, como en los momentos délas primeras reproducciones.5. ® y última; cultívese esta facultad con elejercicio.
S* En qué consiste la ley de la asocia

ción de las ideas»En el poder que tienen nuestros conocimientos ya asociados, de evocarse unos á otros;-poder que tiene su fundamento en las leyes que tienden á relacionar estos conocimientos entre sí.Conviene que conozcamos las relaciones naturales délos objetos, yá para que las auxiliemos en todo caso, yá para que no intentemos nunca sustituirlas por otras caprichosas, en tanto que aquellas sean posibles; de lo contrario, el ejercicio de la inemoria se entorpece ó imposibilita,
X



-  23 l
G. Cuántas y cuales son sus relaciones 

naturales»-Son tres: primera, relación de coexistencia.La esperiencia, nos acredita, que al acordarnos de un cuerpo, nos acordamos de aquellos otros que le rodeaban; que al recordar un lugar, recordamos los objetos contenidos en él; que al reproducir un suceso, reproducimos todos sus detalles y las circunstancias que le acompañaron; y que al representarnos un hecho, se nos ocurren otros varios que coincidieron con él. Así al recordar el bosque en que fuimos detenidos y robados, se nos pintan con sorprendente viveza y minuciosa exactitud, los accidentes del lugar de la escena, las figuras de los bandidos, sus palabras, sus gestos y sus acciones, la hora, la estación y demás circunstancias del dia, y los detalles de cuanto se verificaba en aquel momento.Segunda; relación de sucesión.También nos dice la experiencia, que los fenómenos se ordenan en el tiempo; y que si bien no siempre el que viene despues depende ó se relaciona con el que precede, el simple órden de su presentación ya es bastante para recordar el uno por el otro, aunque debámos siempre distinguir si estuvieron ó nó relacionados. Tal sucede cuando al ver un árbol recordamos sus sabrosos frutos; cuando al observar el aspecto del firmamento, se despierta en nosotros la imágen de una tormenta pasada; ó cuando al examinar, en fin, unas ruinas, acude á la fantasía la ideade la soberbia ciudad ya muerta y de sus antiguos héroes.Tercera: relación de semejanza.Por ella se enlazan objetos muy heterogéneos en si mismos; perO' debemos cuidar mucho de que siempre tenga esta relación un fundamento verdadero;
\
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^ 4esto es, que la semejanza sea real. Al ver á un niño,solemos recordar el que lloramos perdido; al ver unhuerto, aquel otro donde pasaron nuestros alegresjuegos; al recorrer nuestras facultades intelectuales, la memoria puede recordarnos el cincel del escultor;la atención, el microscopio del naturalista; la imaginación, los colores del pintor; y la razón, el compás del matemático. .

 ̂ sacadas de las leyes de la
asociación de ideas.1.̂  Asóciense las ideas de los cuerpos que existeny aparecen juntos en el espacio.O ^ Relaciónenselos sucesos y accidentes simultáneos en el tiempo.'3.  ̂ Refiéranse las cualidades á las sustancias,prefiriendo las esenciales á las accidentales.4.  ̂ Enlácense los hechos sucesivos, sin empeñarnos en buscarles una relación natural cuando no latengan,5."̂  Atiéndase á la relación de la causa con elefecto, cuando estemos convencidos de que existe.  ̂6.a Guárdese la relación lógica del principio con sus consecuencias, distinguiendo las deducciones absolutas de las hipotéticas^ y las generales de las particulares.- 7.  ̂ Clasifíquense los objetos por sus caractéresde semejanza, sin dejarnos llevar del gusto á las metáforas, y sin establecer géneros ó grupos puramenteartificiales y caprichosos, mientras la naturalezapresente afinidades y analogías.8.“ En resúmen: para asociar nuestras ideas, debemos estudiar las relaciones naturales, buscar sufundamento, y rechazar todo lo que pueda parecerarbitrario, ó dar lugar á agrupaciones caprichosas ymeramente poéticas.
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25L o c c i o n  G u i a r t a . .
!• Conocimientos actuales: cuestiones

de existencia*Para adquirir los conocimientos de los objetosexistentes en la actualidad, tenemos varios medios en ̂ correspondencia con las diversas esferas en que seofrecen esos objetos: sise  tratado hechos internos,disponemos del sentido intimo; si de fenómenos externos, de los sentidos corporales; si de principios óleyes, de la razón.En el terreno de los hechos, tanto internos comoexternos, tenemos que valernos para llegar al conocimiento,de la aplicación de ciertos principios racionales tales como el de causalidad, el ^^substancialidad,
q\ÓíQ razón suficiente,- j  el de contradicción, conayuda de los cuales, dado un fenómeno, indagamos sucausa y averiguamos su ley: v. g. yo siento, luego ec-m ío ; es decir; toda modiflcacion supone un ser, elsentir es una modiflcacion, luego en mí existe un serque siente: allí veo humo, luego hay fuego; es,todo efecto tiene causa, y el humo la tiene en el fuego; veo el efecto humo, luego allí existe la causa fuego: esta niña llora; pero como todo fenómeno que seda tiene razón suflciente para darse, me acerco á laniña y le pregunto, nó si tiene razón para llorar, sinocuál es esa razón: tal es la intención de esta pregunta;
porqué lloras?-, por último; un triángulo no es un
cuadrado, porque no es posible que á un mismo tiempo afecte un solo objeto formas contradictorias.V ♦

Z »  Re^Iai^ para resolver las cuestiones 
de existencia actual, en los limites de la  
Observación*Este conocimiento de lo invisible, sacado de lo v i-

y



26sible, este descubrimiento de lo desconocido, partiendo de lo conocido, que es el método fundamental ‘enlas ciencias de observación, sin el cual no puede darse un paso en las cuestiones prácticas de la vida.puede sin embargo inducirnos á error; y para evitarlo, dá la Lógica las reglas siguientes:1.̂  Si la experiencia constantemente acredita quedos objetos se presentan juntos, de modo que dado eluno siempre se percibe el otro, y que la falta de uno ¿e ellos trae consigo la ausencia de los dos, podemos juzgar que tienen entre sí algún enlace: pero la coec- sistencia de dos ó mas objetos considerada por si sola y observada algunas veces, no autoriza para creer que haya dependencia ni otra relación entre ellos.2.a Si se ha observado siempre que dos objetos se suceden de tal manera, que dado el primero se sigue constantemente el segundo, y este jamás se dásin aquel, ni el segundeantes que el primero, podremos inducir que existe entre los dos una relación dedependencia, y que el que sigue emana ó deriva delque precede. Pero la sucesión casual de dos cosas.observada algunas veces,, no ;dá derecho á suponer taldependencia de, la una respecto de la otra.3.  ̂ .  La relación que supone la existencia simultánea ó la sucesión inmediata, cuando han sido observadas muchas veces, no siempre es la de dependenciadirecta de los objetos entre sí; que también puede serla de los objetos simultáneos ó sucesivos con relacióná un tercero, mas q menos próximo, mas-ómenos fácil de descubrir.
3« D é la  conciencia, como origen de

los conocimientos sensibles internos»La conciencia es el resultado del conocimiento de
nuestras propias modiftcaciones. Y a  hemos vistoque el alma puede dirigir su atención al esterior, ó

V



27 —concentrarla en el interior dedicándose al estudio de
ssí propia.La conciencia puede ser de dos maneras: simple ó 

directa, cuando se limita á sentir sus propias modificaciones; y doble ó refleja, cuandó se reconoce como una facultad capaz de estudiarlas por medio de la reflexión.Cree;i algunos que hay afecciones internas de que no tenemos conciencia: si fuera así, no podrían ser Señaladas; hablar de ellas, supone que han sido conocidas; lo que sí sucede es, que hay seres-y casos, en los cuales,existéja conciencia de esas modificaciones, sin conocimiento de esa conciencia: asi sucede á los animales, á los locos, á los idiotas, al vulgo y á los que no .han adquirido la ciencia de sí mismos, los cuales aunque tienen la conciencia simple que acompaña necesariamente á toda modificación anímica,- carecen de la conciencia doble, puesto que no tienen conciencia de su conciencia. Así nos sucede á todosen los casos en que obra el instinto, ó el hábito cié-
^ *go, ó en los que cedemos á una pesadilla y obramos sonámbulos.

4, Cualidades del testimonio de la  
conciencia*El testimonio de ,1a conciencia es puramente per
sonal y no se estíende mas allá del recinto estrecho, pero profundo, de la conciencia misma; si estendemos sus deposiciones á las conciencias de los demás, es en virtud de un juicio inductivo apoyado en el principio de que idénticos efectos proceden de causas idénticas; inducción confirmada mas tarde por una demostración que -parte del conocimiento de las leyes del mundo espiritual.El testimonio de la conciencia es directo-, nuestras propias modificaciones caen directamente bajo el

/



28 tpoder de nuestras observaciones internas, porque severifican en el mismo sugeto que las estudia, ó sonproducidas por él.Es también inmediato^ porque del alma al alma,no hay intermediario; de la substancia á sus propiasmodificaciones no hay términos interpuestos; lo queno sucede con el conocimiento de lo externo, que seobtiene por medio del organismo.De aquí se deduce, que las aseveraciones de laconciencia son infalibles, con tal que se refieran á suobjeto propio; si salen de la esfera subjetiva, pierden su infalibilidad; si no salen de ella y son erróneas, elvicio emana del entendimiento que elabora torpementeó combina mal los datos acusados por ella.Por último, el testimonio de la conciencia es uni
versal'. si solo fuera patrimonio de los que llegan á co -nocer sus fundamentos y sus leyes, dejarían de tenerconciencia la mayor parte de los hombres; pero sien- Jdo una facultad de tantas y tan importantes aplica-.clones a la  vida, y tan útil y necesaria, el Creador hadotado con ella á todo espíritu racional,

» B e lla s  lógicas para la buena direc
ción d éla conciencia*Todos los preceptos que puede dar la Lógica respecto al ejercicio de esta facultad, van encaminados á distinguir lo que le es propio, de todo aquello 'que, no siendo de su dominio, suele comprenderse en él y quedar envuelto en las deposiciories del sentido ín timo. Estos preceptos'son dos:1. '’ La conciencia no debe salir de su esfera pro" pia, si quiere conservar su infalibilidad. /  .2. ° La conciencia es falible cuando estiende sus

safirmaciones- ó negaciones al mundo externo, suponiendo en él las causas, los efectos ú otras circunstancias del fenómeno que le pertenece.



29La doctrina de la reflexión, que ya queda brevemente expuesta, termina esta doctrina.
L e c c i ó n  Q n i n t a . .

fi. Continuación. Conocimiento sensi
M e externo.El conocimiento sensible externo abraza el de todos los fenómenos que se realizan fuera del r jcintodela conciencia. Se adquiere mediante el ejercicio delos sentidos corporales, los cuales nos ponen en comunicación con el mundo corpóreo, dándonos noticias dela existencia actual de muchos objetos, y de sus accidentes y propiedades. Con tales datos fabrícase elelevado y estenso edificio de las ciencias empíricas óexperimentales.

Su división.El conocimiento de la existencia de un ser, puedeser adquirido directa 6 indirectam ente: se adquiere directamente, cuando el objeto cae de algún modo bajo el poder de nuestros sentidos; é indirecta
mente^ cuando, no impresionando nuestros propios órganos, se nos afirma ó niega su existencia por otros hombres. La brevedad de la vida, y lo estrecho de] horizonte que abarcan nuestros sentidos, hacen necesaria la autoridad humana.El conocimiento directo ser mediato é in-̂
mediato: si los sentidos nos ofrecen elobjeto; y mediato, si con ocasión de ciertas sensaciones, el entendimiento induce la existencia de nuevas cosas. Ejemplos: el conocimiento de la casa en que nací, el del pueblo donde viví algunos años, el de las per-



30sonas que rae rodeaban, es sensible, externo, directo'. el de César y Porapeyo, el de la antigua Atenas, eíde la Batalla de Villalar, son conocimientos sensibles
(s'LÍ%vvi.Q)& indirectos-, mi vista percibe una campiña.mi olfato aspira los perfumes del romero y del tomi-^  ^  «  A ^  ^  _lio, mi oido escucha el murmullo del arroyo, mi paladar saborea una dulce manzana que oprimo entreA  _̂ __mis dedos: todas estas impresiones producen otrostantos conocimientos sensibles, externos, inmediatos-.en fin; una inscripción, una moneda antigua, unast  ^  m  ^  _  >ruinas, la lava de un volcan apagado, una osamenta.algunas conchas halladas muchos pies bajo el suelo, revelan á mi entendimiento la existencia anterior de

44otros objetos, y le lanzan á nuevos conocimientos,que apoyados en datos sensibles externos, son media
tos con relación á los sentidos.

3. Imporíancfa de los sentidos, como 
origen de conocimientos directos.Nos sirven los sentidos para conocer el mundo externo: cada uno de ellos nos revela un orden de fenómenos especial, y nos suministra e r  conocimientode ciertas propiedades determinadas, por las que solemos inducir otras nuevas: con estos datos sensiblesforma el entendimiento los juicios de esterioridad.que dan lugar á las ciencias empíricas y nos guian por la senda de la vida. Por medio de los sentidos satisface el hombre muchas necesidades de su naturaleza, y halla los medios de cumplir su destinó. Sonademás un instrumento necesario para la comunicacioncon nuestros semejantes, y un conducto para llegar á conocer la existencia de los espíritus; porquelos efectos y signos que nos acusan la presencia deellos, no podrían ser percibidos por quien careciérade sentidos, ni por lo tanto podría su entendimientolanzarse al descubrimiento y afirmación de su exis-

6'



31
ttencia. De aquí qiie debamos procurar su conservación y. desarrollo, cuidándolos y educándolos esmeradamente, con la observancia de los preceptos psicológicos y de las reglas de la higiene.

para el buen uso do los sen
tidos*Como no siempre los órganos se hallan bien conservados, como _ suele suceder que no les hayamos dado la educación ni el desarrollo que debieran alcanzar, y como, aunque esto sea así, ó nó nos servimos de ellos como debiéramos, ó la preocupación, la parcialidad, la indolencia, las -alucinaciones y la precipitación, pueden dar á los fenómenos que nosI*trasmiten un valor diferente y aun opuesto al queles corresponde, de aquí la necesidad de dictar i’eglas

♦  ^ ♦á'su ejercicio, que alejen el error y les proporcionen la infalibilidad. Estas reglas, son:1, =̂ El sentido debe estar sano y bien organizado. Un ojo enfermo, percibe mal y se engaña fácilmente; un oido torpe ó dolorido, pierde los detalles de la música y halla defectos armónicos donde existen bellezas, ó encuentra armonía donde faltan el ritmo y la cadencia: un paladar indispuesto, encuentra desabrido lo mas sabroso y amargo lo que es dulce: un olfato torpe ó impedido, ó nó percibe sino los olores muy fimrtes, ó encuentra repugnantes las esencias mas suaves: un tacto en fin, tosco y grosero, es insensible á ciertas delicadezas; mientras que un estado; morboso puede exagerarle hasta hacernos experimentar sensaciones de calor y frió intolerables.2. ® Cada sentido tiene su esfera propia de acción, y dentro de ella sus límites cuantitativos y cualitativos. La vista no sirve para conocer la tonalidad del sonido, ni el oido para apreciar las gradaciones del color: al mismo tiempo, la vista en su. es-
X
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sfera propia tiene limites de estension que la impidenpercibir lo que se halla fuera de su alcance, y límites de intensidad, que dificultan la percepción de loescesivamente pequeño. La vista no puede medir elfirmamento, ni contar las moléculas de un polvo dearena. Esto mismo pasa á los demás sentidos.3."* Los sentidos deben prestarse mutuos auxilios;y así confirmadas las deposiciones de cada uno deellos con las de los demás, el conocimiento es muchomas digno de crédito. Una decoración teatral, pue-

%de producir una perfecta ilusión al sentido de la vista; pero si nos llegamos á®ella, el tacto puede destruirla alucinación óptica: el olor de un manjar puede hacernos creer que estará dulce; el paladar puede persuadirnos de que es amargo.
A*4.  ̂ En el ejercicio de cada sentido, no debemosolvidar que media siempre una relación entre los objetos y los órganos, determinada por leyes fatales.Asi para percibir á distancia, es preciso que esta sehalle desprovista de obstáculos, que se tengan encuenta las leyes de la óptica ó de la acústica, etc.que se observe de antemano el estado de los órganos,que se tenga presente la posición de los objetos etc.:V. g. una campiña aparece mas ó menos colorada, según que la atmósfera es mas ó menos diáfana ytransparente; el agua parece que está mas fría cuando humedecemos en ella una mano, que cuando sumerjimos un pié: un rumor lejano se escucha con diferente intensidad cuando nos lo conduce el aire, quecuando llega á nosotros por el agua: un mismo man

i  ^jar hoy nos agrada y luego nos disgusta etc.5.*'̂  Merece desconfianza el testimonio de los sentidós, 1.» si las deposiciones de los diversos órganosson contradictorias: necesítase entonces repetir lasobservaciones y dar mas crédito al sentido que actúa
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>en su esfera propia: un palo sumergido en agua, aparece doblado á la vista y recto al tacto : debe creerse á este último que se aplica á su objeto propio y,rió á la vista que se ejercita á través del agua y fuera de sus condiciones habituales. 2.® Si el testimonio sensual se opone á las leyes naturales: .vemos salir del seno de la tierra un fantasma, crecer, tocar al cielo V desvanecerse como humo; debemos no dart /  ^crédito á la vista, y atribuir esto á delirio de la imaginación: las leyes de la naturaleza, son indefectiblesj salvo el caso de los milagros. 3.o Si nuestros conocimientos sensibles están contradichos por los de log

4demás hombres; entre muchas personas que se hallan en una habitación, una de ellas ha creído oir un grito y corre desaforada; los demás la detienen y niegan el hecho; debe creer que ha sido ilusión suya y no un fenómeno real. 5.° Si el testimonio de los sentidos9se opone al curso regular de las cosas; creo escuchar el rumor de un combate, me parece distinguir el ruido de las armas, la confusión de los que huyen y el choque, de los que pelean; pero todo esto debe ser efecto de la fantasía, porque vivimos en tiempo de paz, y  el órden de las cosas aleja hasta la posibilidad de una guerra.6/ Los sentidos deben limitarse á darnos á cono- cer las apariencias, pero de nirigun modo las esencias; por ellos solo puede juzgarse de lo que aparece^ y no de lo que es en sí; v. g. percibo un fenómeno; veo caer una piedra, aspiro un olor, saboréo un manjar; debo limitarme á decir lo que esperimento, sin aventurarme á hablar de sus causas, ni á: esplicar mis sensaciones', ni á juzgar de la naturaleza de los objetos que me afectan, hasta no haber , confirmado mis observaciones y aplicado provechosamente otros medios de conocer. '
y
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347.® Ei ejercicio de los sentidos debe hallarse librey desembarazado de toda prevención apasionada; eique con ánimo turbado por el miedo recorre de noche ^n camino orillado de úrboles y maleza, entre^  A  ^los arbustos, detrás de cada tronco, en cada piedra,__  ^  I  # 1cree ver un bandido; las ramas que el viento agita,son brazos armados contra él, .y el ruido del mismofcarruagequeleconduce,esel que producensus perseguí- dores: del mismo modo; el que anhela ardientemente oh-tener un resultado especial de sus inve stigacionés, al menor indicio cree en su alucinación haber hallado.lo que buscaba, y abandona imprudentemente el cuí*-. so de sus observaciones.8.^ Por último; conviene perfeccionar los sentidos con un ejercicio frecuente y racional. El gradode desarrollo que puede alcanzar un sentido, no esA  i  A  «  •  ^  ■fácil de calcular: obsérvese la asombrosa perfectibili-
m m ^dad á que llega el oido en algunos músicos; la quesuelen alcanzar este mismo sentido y el tacto en los ciegos; la soi-prendente perspicacia de ciertos hombres que perciben con su penetrante vista los mas minuciosos detalles, y el tino de algunos gastrónomos que aciertan las diferentes sustancias que componen un condimento complicado.

5 é OtoservacioTft acerca del conociinien-♦ «
sensiíiftles mediatamenío#Y a  hemos dicho que á donde rio llegan los senti-dos, suele lanzarse el entendimiento, pasando de losentido á lo nó sentido, y alcanzando un conocí-miento de aquellos objetos que no ejercen acción al-

Auna sobre los órganos, -ó porque son incorpóreos, óporque no se hallan en disposición de afectarlos.Este tránsito de lo sensible á lo insensible, exige dos condiciones; 1.'* que tengamos una idea mas ómenos completa ó general del objeto- desconocido:

I
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-  35y 2/ que hayamos podido descubrir anteriormente, que media entre los dos alguna relación. Pára que del hallazgo de un hueso descubierto en las profundi- . dades de la tierra, venga yo al conocimiento de la existencia antidiluviana de un cuadrúpedo, es menester que sepa distinguir entre los huesos de los diferentes animales, los que pertenecen á los cuadrúpedos; y para que fije su existencia en los tiempos anteriores al Diluvio: necesito poseer conocimientos geológicos que aplicar á este caso.En la adquisición de ios conocimientos sensibles 
mediatos^ deberán tenerse en cuenta las reglas expuestas para resolver las cuestiones - de existencia actual.

s

Í . e c o i o n  s e s t a .

•  % *

Continuación*—Conocimientos sen
sibles externos indirectos.

*  f  •Los estrechos límites que ponen a nuestras inves-
* * 4  * ♦tigaciones personales el tiempo y eP espacio, hacen

✓que tengámos necesidad del testimonio ageno. N acimos ayer y no podemos saber lo que hicieron tantas generaciones como nos han precedido, si no nos lo cuentan: vivimos eií un punto del gíobo y no es posible que sepamos lo que ocurre en las regiones antípodas, si no nos lo dicen.Tratándose de la naturaleza, aunque conozcamos sus leyes y sepamos que son constantes y universales, no podemos presumir qué combinación de circunstancias ha podido complicar las causas para producir determinados efectos en un momento y lugar dados; y tratándose de actos humanos, imposible es adivinar
- y



36cuáles han sido, y son hoy lejos de nosotros, las emanaciones de causas libres.Tenemos, pues, necesidad del testimonio ageno.
s

Condiciones del testimonio huma-
\

no Para que sea valedero el testimonio de los hombres, se exigen en el testigo dos condiciones: capad--
dad y veracidad: asegura que el testigono ha podido engañarse; y la segunda que no ha podido engañarnos.Prueban la capacidad del testigo.Su talento, su tacto, su penetración, sus conocimientos.2.° Su independencia, su imparcialidad, su amorá la verdad y su prudencia.3."4" Su interés y su facilidad de saber la verdad.La naturaleza misma del hecho, su claridad y su importancia. *Acreditan la veracidad del testigo.!.•  Su moralidad como hombre y su probidad como historiador.

2 °  Su cualidad de testigo presencial.S."* La conformidad de su relato con el de los de-má's narradores.4.“ El número y carácter de los testigos que lorefieren. 5.® Los riesgos que ha corrido ó las persecuciones que sufrió por haber dicho' la verdad.
3. Regalas Iónicas que deciden del va 

lor del testimonio humano* 'Pero como el historiador puede estar engañado, ócomo sus apreciaciones pueden ser erróneas aunquehechas de buena fé, la lógica nos dá, para evaluar sus noticias, las siguientes reglas:Ténganse en cuenta las cualidades morales y
>.

i1
' I

V vi



— 37 -sociales del historiador, los medios de qu© dispuso para hallar la verdad y las condiciones de su escrito.2. ®- Sepárese con cuidado la parte narrativa del escrito, de la filosófica en-que se encuentran las apreciaciones individuales del expositor.3. ® Entre varios testigos, deben preférirse los oculares.4. ® Entre los testigos oculares, es preferible el
♦  «que no tuvo intervención en el asunto, y que por lo tanto no debió á él ganancia ni pérdida alguna.5. ® Cotéjenselos diferentes relatos; y lo que todos refieren sin contradiciones, ni grandes variantes, debe tenerse por cierto, como también aquellos sucesos cuyas huellas y efectosfueron muy permanentes,. Lo sostenido’por unos y callado por otros, puede reputarse probable, como lo asegurado por historiadores no contemporáneos y pasado en silencio por los que pudieron presenciarlo, debe tenerse por dudoso.6. ® Lo que sea contrario á la razoií, debe serte- nido por falso; pero no debe declararse contrario á la razón lo que parezca imposible- ó repugnante en el actual órden de cosas, ni aquello cuya esplicacion no podamos comprender, ó cuya causa supere á nuestras facultades.7. ® Todo escrito póstumo publicado por personas desconocidas ó de poca confianza, debe ser reputado como apócrifo ó adulterado.8. ® Las revelaciones de intrigas y manejos secretos, públicos ó privados, merecen la fé del que sale responsable.9. a Las relaciones de pueblos, costumbres, usos y sucesos muy distantes en lugar y tiempo, merecen poca confianza; como las relaciones de viajeros que no hayan permanecido tiempo suficiente en los lugares y entre las gentes que describen.
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8810.  ̂ Loŝ  periodicos no lo dicen todo respecto á laspersonas ni á las cosas, aun en los paises mas libres» y deben recibirse sus noticias con gran cautela y non una prudente desconfianza.11.® Finalmente; rara vez deberá darse créditoá los escritos anónimos.
4. Testimonio divino >Pero además del testimonio humano, hay otra autoridad que nos impone conocimientos que traspasanel alcance de nuestros medios de conocer; y esta es lade Dios ó la de su Iglesia.Como tal autoridad es absoluta, porque en ella coinciden con el máximum de su fuerza todas las razones que determinan nuestro asentimiento, el testimonio divino merece nuestra mas firme adhesión;esto completo asentimiento es un tributo racional yjustísimo de nuestra fé, rendido ante la infalibilidad de la sabiduría infinita.

s  ^

S» Advertencia restiecto á este testi
monio •Si bien es verdad que no podemos dudar de la palabra de Dios, ni pedir los fundamentos de la verdad revelada, también lo es que esto no abre las puertas de nuestra credulidad á la superchería ni al fana- tismo. La crítica lógica advierte, que-conviene distinguirán este punto dos cosas muy diversas: 1.* sies verdad que Dios ha hablado.-y 2.® silo  que Diosha hablado es verdad. Respecto á esto último, la razón calla y se postra y la fé recibe y cree; pero encuanto á lo primero, la discusión se entabla acalorada, se exigen las pruebas, se analizan escrupulosa-,mente todos los datos, y la defensa de los fueros ra- cionales es justa, porque debe producir el fundamento déla fé.

verdad

A>
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89En primer lugar., la revelación es posible; porque si Dios nos ha dado el lenguaje, claro está que no se hallará privado de él, y sinos ha dado una inteligencia para que entendamos al hombre, con mayor razón nos la habrá dado para que entendamos á su Autor si es necesario. .En segundo lugar, el hecho de la revelación esuniversal; todos los pueblos del mundo hablan de él> aunque le desfiguren y adulteren, sin que pueda suponerse quedas ideas de los seres sup eriores, de los espíritus, de la vida eterna, de la inmortalidad del alma, quesoii patrimonio de la humanidad entera, puedan ser producto de lafantasia, ni ocurrencias frecuentes en quienes nada pueden saber por si mismos deotro mundo diferente del que habitan.Y  en tercer lugar, el hecho actu al de la revelación es de una verdad histórica inne g able,_ porque existe la sociedad cristiana, y en el la la Iglesia católica, que es la depositarla ,de esas verdades reveladas. Negar la revelación, es negar la autori dad de las Sa-- gradas Escrituras; y la veracidad, de este -libro eSta probada, por el cumplimiento délas profecías contoiii- das en él, por las pruebas, de la divinidad de Jesucristo, por innumerables milagros, por la'estension prodigiosa de la doctrina cristiana, por la sangre de innumerables mártires, por diez y ocho siglos de exis- tencia azarosa q.ue cuenta la historia de Rom a , por a sublimidad délas verdades escritas en dicho libro, por la ciencia y virtud de los Santos Padres y los concilios, y en fin, para terminar, por la infalibilidad misma de Dios, que nos habla continuamente por los lá-bios del bienaventurado P ío IX .
<

----
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L Q ceio n  S é p tim a .

1. 1.a imaginación.Aunque la imaginación no es origen de conocimientos, sino función eminentemente representativa, laLógica seocupa de ella, ,yá porque sus oflciosacómpa-ñan siempre á las demás funciones de la inteligencia.yá porque su influencia puede turbar ó alterar notablemente el resultado que dan las otras.
r  *La imaginación, es una función de la inteligen

cia que reproduce con sus propios contornos los
1li cuerpos sensibles, y  crea una forma ó imágen para

aquellos otros que son incorpóreos, ó puramente 
ideales.Gomo reproductiva, toma sus datos yá de los sen-tidos, yá de sí misma, y se ejercita aliado de la memoria; ycomo creadora, se nos presenta verdaderamenteoriginal, prestando sus auxilios' á las ciencias con lacreación de las hipótesis y la formación del lenguage, presidiendo á la realización y desarrollo de las bellas artes, y dando lugar á los inventos en todos los órdenes.El carácter arbitrario y caprichoso de la imaginación, siempre fantástica y siempre opuesta á todo loque sean reglas y orden, es un motivo de error y una » %fuente de alucinaciones, contra los que debemos tomar algunas medidas. Empecémos por notar su intervención en las demás funciones intelectualés, y las alteraciones que puede introducir en nuestros conocimientos.

influencia en el conocimiento
sensible interno.La imaginación, acostumbrada á reproducir las

\

/f)
s  .

*
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41imágenes de los objetos sensibles, tiende á dar un cuerpo á los fenómenos de conciencia; y como esto^ Iademás es útil para que dichos fenómenos puedan ser conservados y reproducidos por la memoria , solemos dejarla que lo sensibilice todo, y abandonada á si misma concluye por hacer de la conciencia un mundo semejante al de los sentidos.Por otra parte; como la imaginación es el elementopoetico, de nuestra, vida, y solemos gustar de sus delirios, insensiblemente vá, con los alhagos .de sus Acciones, imperando en la conciencia, y termina por allanar la entrada en ella á las metáforas, símiles y alegorías, viniendo á parar á que el estudio psicológico imite al orgánico, copiando hasta su lenguage, identiAcándose, confundiéndose óon él, y ofreciéndonos,.como resultado de la observación interna, un tratado mecánico de movimientos y choques, de acciones y reacciones químicas, de corrientes eléctri- ' cas, de emanaciones sensibles, de materia, en An, mas ó menos Auida, que se mueve, que rueda por nuestro organismo y que engendra todo el orden defenómenos anímicos. La imaginación por el camino\de las analogías, nos puede conducir al materialismo*
Su intervención en el conocimiento

• ,
s  •

sensible externo#En el conocimiento sensible externo es donde la imaginación ejerce su inAuencia de una manera mas propia. Dedicada á copiar la naturaleza, y á reproducir con ayuda de la memoria las imágenes de los cuerpos que impresionaron nuestros sentidos, nada tendríamos que decir contra ella, si no llegáramos á lanzarnos en su seguimiento concluyendo por atribuir á los objetos cualidades que la imaginación no toma de ellos, sino de los mismos sentidos.La imaginación no vé mas que lo que pasa en los
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42órganos; retrata el objeto, no tal como él es en sí,sino como se aparece á los órganos impresionados; nomoja sus pinceles en la misma naturaleza, sino quelos empapa en nuestras propias sensaciones; así esque si ño advertimos estOj guiados por ella atribuiremos á los cuerpos colores y olores, sabores y sonidos, calor y frió, cualidades, en fin, que no 'poseen;^  A  •   ̂ •que están solo en nuestros órganos. La imaginación,pues, no puede ser la base de nuestros juicios deterioridad sino á costa de frecuentes y considerableserrores, que so encarga de demostrar la ciencia.
4, Su influjo e n  la adquisición d© nues

tros conocimientos alistractos y racionales.Del mismo modo marcha la imaginación al lado de nuestras inducciones, para dar una forma á losgrupos que elabora el procedimiento generalizador; y
así también tiende á dar un cuerpo a todas nuestras

$nociones racionales. No concebimos una especie oun género, sin la figura gráfica'con que la imagina-cion los representa, siquiera sea la misma palabraque sirve para designarlos; ni podemos pensar en elespacio ó el tiempo, en la virtud ó en la belleza, enél punto matemático ó en el infinito, sin que notemos los esfuerzos vivísimos de la imaginación por representar estos objetos de alguna manera.No podemos dar un paso ni en el orden científico,ni en la carrera de la vida, sin que hallemos á la ima-a  •  Aginacion como, inseparable compañera de viaje; unasveces nos im.pone su presencia, y otras es llamada por nosotros mismos para que alfombre nuestro camino con sus flores, ó amenice con sus juegos la ari-
^  wdez y gravedad de nuestros pensamientos.

St Regüas lógicas respecto al uso y al
Valor del testimonio de la  imaginación •Para evitar las alucinaciones qué produce tan íá-

'
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r 43cilmente esta facultad, dá la lógica los sipi'GCGptOSI1. ® En todas materias la razón debe sobreponerse á la imaginación, dominando absolutamente laprimera en cuestiones científicas y en los negocios y situaciones árduas de la vida, y dejando su dominio a la segunda en el terreno de las artes y  los inventos, .en que al lado de la ciencia y la utilidad, se colocanla moda y el gusto.2. “ La Yoz de la imaginación no merece crédito, tratándose da un cerébro enfermo; de un demente, de un fanático, de un superticioso, de un sonámbulo óde un calenturiento. . , , • •3. ® Tampoco merece fé el testimonio déla imagi- nación, si se opone álas leyes de la naturaleza, a laautoridad de los demás hombres, Ó al curso regular

✓♦  ̂ ♦ de las cosas.4. ® Para que merezcan ser atendidas deben las deposiciones de la imaginación ser claras, racionales,constantes y uniformes. ,5. * La imaginación suele saltar sobre todas lasreglas en persecución del bello ideal científico ó artístico, político ó social. remontándose en alas de lainspiración ó del génio.
L o c c i o r a  O c t a v a ,

1, De la razón como origen de conoci
mientos ■La razón es otra facultad receptiva, ó sea otrafuente de conocimientos, de la que emana un nuevo



44órdén de ideas que no pueden ser adquiridas por lossentidos ni por la conGiencia.A mas del mundo fenomenal, mudable, contingente y finito, existe el mundo de los principios inmutables, absolutos y eternos: el primero cae bajo elpoder de nuestros sentidos, incluyendo la conciencia
V como sentido íntimo; y el segundo se halla bajo el dominio de la razoii, como sentido de lo infinifo. Larazón es, por lo tanto, una función intelectual por la 

cual adQuirimos el conocimiento de las leyes^ cau
sas y principios incondicionales, invariables y  
eternós^

Intuición racional.
Intuición, es una palabra que signica ver [intui

ré, mirar, contemplar.) Hay dos clases de intuición: \d, sensible, .qpe tiene lugar cuando se presenta al alma algún objeto por el conducto de los sentidos ó la conciencia; y la racional, que es el resultadode la evidencia de la razón: v. g. el árbol que tengoante mis oj'os; el placer que experimenta mi alma.son objetos de intuición sensible: Dios, virtud, causa,espacio; son objetos de intuición racional.Hay también relaciones intuitivas: v. g. la cera
es mas blanda que el mármol: la montaña- es masgrande que la colina; mi pena es mas intensa que-miplacer, mi caridad no es menor que mi odio, son relaciones de intuición sensible: el todo es mayor que laparte, el triángulo no es el círculo, la virtud es digna de láuro. son relaciones de intuición intélectual.Los raciocinios pueden estar apoyados en rela
ciones de este género.Estas relaciones que la razón percibe concion clarísima, se llaman evidentes y tienen los ca-ractéres de universales, necesarias é inmutables.

3. Evidencia de la razón.La evidencia de la razón, consiste en la percep-



45don clara del objeto: esta facultad vé las cosas con lamisma lucidez con que los ojos ven los cuerpos cuando se hallan inundados por la luz solar. Pero esta evidencia puede inmediata ó mediato;, la primera es'la que acompaña á esos principios espontáneos, universales y necesarios, que por esta razón llaman los /

dî VitovQ̂  intuitivos^ y  cuya claridad emana de ellosmismos: v. g. todo efecto supone causa: una cosa nopuede ser y no ser á un tiempo: todo lo que es, tienerazón suficiente para ser: etc. : y la segunda, es la quese desprende de un raciocinio demostrativo mas ómenos largo; en este caso la verdad no es evidentepor.sí misma, pero se hace evidente por sus relaciones con otras que lo son: y. g. el cuadrado déla hipotenusa, es igual á la suma de los cuadrados de los catetos; el cuarto término de unapropQrcion aritmética,es igual al producto de los medios dividido por el otroestremo; etc.
H e lia s acerca de la  evidencia de

la  razón*Parala formación de esos juicios de intuición, nocabe regla alguna; son expontáneos en su formación,necesarios en su manera de ser y universales en susaplicaciones, y no somos dueños ni de modificarlos, nide rechazarlos si se nos antoja; pero para reconocerlo que es evidente, sí debemos tener en cuenta dos re-glas importantes, á fin de no confundir la luz de laverdad, con el falso brillo de un sofisma.1.» Una relación de evidencia inmediata, debevenir iluminada de tal modo, que se perciba su verdad sin esfuerzo alguno y sin que pueda ser contradicha, ni puesta en duda. Su necesidad debe depender de su enlace con el principio de contradicción^con el cual deberá estar unida de tal modo, que si es afirmativa, no podrá ser negada sin destruir dicho



46principio, y si negativa, no ha de ser afirmada por lamisma razón. ^
2 .a Una relación de evidencia naediata, deberá •V

ser deducida de un raciocinio cuyos terminos^ha-ser ueuuüJLua uo wx* -------------  .. ^brán de desarrollarse sin solución, e irse comproban-do por el mismo principio de contradicción; de modo que el tránsito de uno á otro término de la sene, que-UUÜ ei viv-  ̂- . . .de justificado y fortalecido por^dicho principio.
5. B el sentido común, como determi-

nación de la razónC lo n  m*» j.' •El sentido común, no lo constituye el ásentimien-
1  ^  1 . ________________^ ____________________ __  ^  r t r v  1 - í  O  —JM Ot/fVOOÛUto del mayor número de los hombres, como se ha creí- ̂ 1 1 i-vrt V» rkYYlV̂T»/̂G*Xü Uüi lllaYUJL llW.LXXv̂xvy ---------------- /do por algunos; sino de la totalidad^ de los hombres.

^  _ 1  ____ ^  ^  ^  y s í í / - 1  / 4  Q  í ^ r \ y Y \ í \  T í 4  —QO por ¿UgUllUO, ............ . , , í»,no es mas que la razón humana considerada como fa-1 ♦ _ .♦___ Ttfmolnc!* rtPno es lliiX Ü  ----------------   ̂ .  A r .cuitad práctica en sus aplicaciones mas usuales, de ̂ i . ___ hnrvihrAS. niCUllatl \JL<x\jv̂ ^̂  —X -modo que ni es patrimonio de algunos hombres, ni iamás puede presentarse en contradicción con la razón, puesto que es una de las manifestaciones de es-ta facultad. j

Las verdades de sentido común, ^on aquellosprin-________ Á n\órin 'ñ'V'nntinn.Jû S f til tldU.t5D UO O f J. *
eimos generales, indispensaUes a la vida practicai/ . 7/vo óar}f¿>14np.yin.msi\CVUlOo í / C / t o / ----- .
y  al alcance por lo tanto de todas las intehgencm s.
^   ̂ i n ___ -̂\rí of íi nA l)ins^las principales entre ellas son, la existencia de Dios,

 ̂  ̂ , 1 _ J! í!inci Y»al íi AlAYIAPlas uriuüipaiüo x̂xui.v. ----------- -la  del mundo externo, la del alma y sus Telaciones
I  '  J i  1  A ^  1 + V \ Y i / ^ r ^  1 ^ 1  Q QX X x Í # L X a v I % /  j v j  ^̂  Veon el cuerpo, la de nuestra libertad, las diferenciasculi til uuoijJUj J.CA vAv̂ i T . n ^entre el bien y el mal. lá verdad y el error, la beUe-

. 1  ^  -  i  1 . ^  • 5  . . . .  ^ 4 - . ^  r \ + / %  l - i . C Í -entre eji uitia l̂ux. x*̂  .za y la deformidad, lo justo y lo injusto, etc. etc. Es- ̂ ' __ 1'.:,  ̂ r.nci f/XV’mCiQ «mitas nociones, aunque muy várias en sus f° ™ a s , son• /  ____ ^ v i t i  l O  n l Q T . n ^xas IlUUlüllcí)̂  4; l-.íci+/>universales y necesarias; así nos lo prueba la _ Insto-t __  A/\^rk tnr4ci AlATITVn*-universfcue» y -----  x _̂_ria, tanto de las costumbres, como déla vida cientifi-riU, lautu UVy ILVO .ca y artística de los pueblos de todos tiempos y países. Ir contra el sentido común, es estar loco.
6. Condiciones que aseguran la infa' 

libilidad del sentido común.1.® Toda verdad de sentido común, satisface al-

* V ' V  -  í V .  ' A j T *.. .. - í ^



guna necesidad de la vida sensible, intelectual ó moral del hombre: por eso estas verdades son univer^ sales, y sobreviven á todos los cambios, se aceptan en todos los grados de cultura, y no se manchan ni desvirtúan con las aberraciones del espíritu hu-mano.2. " La certeza de las verdades de sentido común no depende de la universalidad de su creencia; antes al contrario, su geriferalidad depende de que son ciertas en sí mismas. En este sentido debe entenderse el célebre aforismo vox populi, vo x  Dei: la voz del pueblo no es voz de Dios por serlo del pueblo; antes bien lo es del pueblo por serlo de Dios.3. “ Toda verdad de sentido común, es, pues, absolutamente cierta para toda la humanidad. Dios ha
^ s  ♦querido que tengan el máximum de valor lógico los principios que deben guiarnos en la práctica y que han de ser el fundamento de nuestra experiencia y  las condiciones de la ciencia humana. Destruidos,quedaba arruinada nuestra razón.De aquí se deduce, que la inclinación á su asenso es interna é irresistible, sin que los mayores esfuerzos puedan debilitarla, ni mucho menos extin-

Kguirla.5.® Los fundamentos de estas verdades son, sinembargo, oscui-os; porque tales principios no tienen demostración, si bien es cierto que no la necesitan. La filosofía que se empeña en buscar la razón de tales verdades, cáe en el escepticismo; debe, pues, empezar por reconocerlas y afirmarlas como elementos necesarios á la vida humana, confesando que la posesión de la verdad en general no es patrimonio esclusivo del filósofo, y que la crítica prudente, lejos de empezar por el exámen de esas verdades, debe respetarlas y apoyarse en ellas.



486. a Reasumiendo; una verdad' será de sentidocomún, SI aparece como necesaria y universal, si no admite ni necesita demostración, si resiste el exá-men de la razón, y si somos llevados á admitirla porun impulso irresistible.
s

L e c c ió n  N o V en a..

1. Conocimiento de lo posible._ Para completar el cuadro de nuestros conocimientos, nos quedan por examinar las cuestiones de
posm udaa. Su resolución corresponde al entendimiento, como facultad que raciocina y resuelve en 'nn ino  ̂i ̂  ^trin+o  ̂ j   ̂ ^ ie«ut!ive envista délos datos que le ofrece la razón, yá que niIncj cí£in+Mr%r, V . . :  ___________________________.  .  ’  ^los sentidos ni la conciencia son competentes paradeponer acerca de \oposiUe.w  ^  v \ y  ÉLlámanse posibles, aquellas cosas que existen en

lOA.Ufi]\ñí:\ñ /:in ¿2̂1 «rwi.-v ___ ̂ ^   ̂ 4UO tJAieiüu enla actualidad en el seno de sus causas respectivas
' H A T *  V Í A  V l Q  V k / V - M r . / - .  _ 1  _  I I . ,  ■' •  >

/ ;

—  -- .̂ aucias respectivas,por no haberse cumplido todavía las condiciones quenAnATI 71 ni n rí A  ̂ -T- *, . . -----wiiuiulUiies UUtideben reducirlas a actos. Las causas que las entra- ̂ uauĉ as quo las entra-ñau se dice que están in potentia, para diferenciar-Ino r\cx TrtCi jr^^y^A^Ar.4- ___  . . . .^  jjaici uueieiiciar-las de las eficientes, que ya manifestaron ó mani-
l l A O + O ’n  / - k v i  r .  7  •  J l  ^  1  ^  .

• /  ' i .  V  ^  1>A X  J . 'fiestan en la actualidad sus efectos.Llámanse aquellas cosas cuya n'jani-
r ^ o i r \ - n  T i A v M - t . 1  •  ^

^  ----------------------------------------------------------------7  y j K J o a ^  V U y c ltestación repugna y contradice á las leyes de
r y / ~ \ - r \  •  v r \ y N - * A . ^  ^  ____________ 1  T* w - „  ----- -— u, loj'es ue a ra-zon; porque siendo la razón humana un refle o de laLiviní:) +a/1a 1/x __________  ,. -  ------ uiA icntí uueiaDivina, todo lo que repugna y tiende á contrade-

y - \ Y % i v \ r k Í y - . ^  ^  ^  1  -  •  i  - i  ., , . , 1 oicjxiuü ct oüütracie-
Cir los principios de la inteligencia del hombre esAAn+r»ííaiî +Avi?/-k vkfk-w.k,  ̂ :  — --owx.tjwiUAa uei iiumore escontradictorio para la inteligencia de Dios. Claro

A C + 4  n i i Q  / - k l  _ . , i ________________________________ I  ,  ,  *  ^X— tic iJlüS. uiaroestá que el órden sobrenatural, los milagros, losflnrpwioci _____________j._____•*_ . , o » kj----  lua milagros, losdogmas, no son contrarios á la razón humana; pues-
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49to que son conformes á la Razón Suprema; sino superiores á ella.
imposibili

da«l*
4Distinguense cuatro especies diversas de imposibilidad: la metafísica, la física, la moral y la r í̂-

cional.
\La imposibilidad metafísica ó absoluta, es aquella que se funda en la esencia misma de las cosas, ypeca contra el principio fundamental de todas ellas,que es el de contradicción, v. g. es metafísicamenteimposible, un círculo triangular, un vicio digno deláuro, un alma mortal, nna suma en que aparezcan 2 i2 ^ 7 .Esta imposibilidad no ataca la Omnipotencia deDios; porque para Dios mismo tiene que ser intrínsecamente imposible el absurdo; pues como dice SantoTomás, no es que Dios no puede hacer estas cosas,sino que no pueden ser hechas en si mismas. Nopudiendo ser hechas por Dios, tampoco pueden serlopor otras causas: la imposibilidad intrínseca traeconsigo la extrínseca.La imposibilidad física ó natural, es la de unhecho que se opone á las leyes de la naturaleza: y. g.la ascensión de un grave, la resurrección de unmuerto, el reposo de la tierra, la ebullición del aguaá cero grados. Claro está que esta imposibilidad espuramente humana y que pára Dios no existe; porque siendo el autor de las leyes naturales, es propioy fácil para su poder el modiflcarlas o suspenderlas.La imposibilidad moraZ ú orúMaria\ consiste en la oposición al curso regular de las cosas; esto es, al orden natural délas cosas cuando son como debiéran ser.Fundándose esta imposibilidad en la consistencia deldeber; y siendo posible, no solo absoluta y natural-

4
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50mente, sino para el poder dei hombre el infringirlo,
^la imposibilidad consiste solo en que el deber quedecumplido, é infringido á la vez: por lo demás, está enel libre alvedrio del hombre verificar lo que es imposible moralmente,_ para lo cual solo tiene que interrumpir el curso natural y ordinario de los sucesos,

I creando una fuerza imprevista y extraordinaria que
A  Ase oponga á él: v . g. aquel magistrado que preside el

I tribunal, que falla y sentencia, que decide de la viday de la hacienda de los hombres, en el orden moral ynatural de las cosas, es lo que debe ser; esto es,iinjueztal como aparece: pero infringido el deber, é interrumpido el curso regular y ordinario de los sucesos, no eslo que aparece ni debe, sino un impostor, que ocupaun lugar alcanzado por medio del asesinato y del robo.Por último;, la imposibilidad racional ó de senti-
\ do comitUy es la oposición á uno de esos principios intuitivos que constituyen las verdades llamadas también de sentido comwi. Sin que se oponga el hecho á las leyes de la natiu’aleza, ni ataque á la moral ó al deber, ni menos repugne á la esencia de las cosas, tenemos tal seguridad de que elimposible racional ■ no se realizará, como la, tenemos en que no ha de realizarse el imposible me-tafísico: V. g. Es evidentemente imposible en el concepto de todos los hombres, que arrojando al azar una multitud de caractéres. de imprenta, resultenen el suelo legibles algunas páginas de Virgilio;esto sin embargo no se opone á la esencia de dichos caractéres, ni tales páginas contradecirían > s  leyesdePuniverso, ni s '3 habría alterado por pilas el órden

I

moral de los sucesos: apesar de todo, la razón lo rechaza como absurdo y al que creyéra la posibilidad de ello, le juzgaríamos todos mentecato 
6 Ipco. Newton se encarga de darnos una demos-
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A ♦tracion matemática que confirma nuestra incredulidad, en su teoría de las combinaciones y permu-

4taciones.'
3 , Qué, r e g la s  d á  la  I ló g ic a  p a ra  d e c i

dir a c e r c a  d e l iíu p o silíle  suetaffísico.Las siguientes: 1.® Todo lo que es esencialmente contradictorio, es absolutamente imposible: v. g. envuelve contradicción esencial, que los radios del %círculo sean desiguales; no es contradictorio que las almas de los anim ales se aniquilen cuando mué-ren.
2, ̂  Para afirmar que una cosa es metafísicamente

*imposible, es preciso comparar las cosas que se contradicen; y esta comparación exige ideas distintas y claras de las dos; téngase esta regla presente para aquellos casos en queja contradicción no es evidente desde luego, pero en los que aparece á los primeros ensayos de comparación: v. g, es evidentemente contradictorio que la linea recta contenida entre dos puntos, sea mas larga que la curva que empieza y termina en ellos; pero no lo es á primera vista que los ángulos alternos é internos entre paralelas sean desiguales, lo cual sin embargo demuestra la Geometría.3. “ El imposible metafísico, lo es siempre y entodos los casos; porque negada sin escepcion la potencia de realizarlo, queda negada hasta la posibilidad del acto de su realización. ,
Pa®eceptos delíeaa em

lo s  Júñelos solii’e  tu  im posllallidaci físlcao1/ Para decidir que una cosa es imposible físicamente, es preciso estar seguros deque existe una ley natural 'que se opone á su realización, y de que no existe otra ley también natural que la neutralice: v. g. es imposible, según una ley física, que un hombre

♦  «
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se sostenga en el aire;.'pero según otra, con ciertas condiciones puede conseguirse: así lo Yernos en las ascenciones aereostáticas. Place algunos años se' hubiera llamado tísicamente imposible aP hecho de quedos personas se saludaran á través del Atlántico; yhoy encontramos natural este hecho, que se verificaen algunos minutos; es menester, pues, no decidiratropelladamente que un hecho es contrario á las leyes naturales.2.'̂  Es preciso contar con los poderes secretos yeficaces de la naturaleza, y no. olvidar nuestra ignorancia en esta materia. Tengamos presente que todo no nos esta revelado, que las ciencias físico-naturalesno están concluidas,y que indudablemente nos esperan cada dia nuevas y agradables sorpresas. Así, nodebe declararse físicamente imposible la resoluciónapetecida y buscada al problema déla dirección de losglobos.3.'" Para resolver que un hecho es imposible naturalmente, es menester estudiarle con todas sus circunstancias y estender nuestro exámen hasta las causas á que se atribuye. Muchas veces una preocupación,un en-or, ó una indiferencia digna de censura, noshacen declarar imposible loque solo  ̂ es algo difícil;con mas imparcialidad,'mas amor á la verdad, maslaboriosidad y mas prudencia, tal vez, quizás de seguro, habriámos dado con la solución de lo que juzgábamos irrealizable y absurdo.. '
I &S3 atiAu a© Doner presen

t e s ,a l  a-osolver ©II laeelaois d© Iniposllbtlidad
m o r a l»1.̂  Sin una prueba, siquiera sea leve, ó un granindicio, debe tenerse por imposible lo que se opone al órden natural y moral de las cosas; porque por reglageneral, al hombre debe suponerse bueno en tanto que
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53no se demuestra lo contrario. L a  tranquilidad individual, la pa2 familiar y el órdeñ social, descansan sobre esta suposición.2.  ̂ Para resolver que un hecho es moralmenteposible ó imposible, es menester apreciar los motivos 
que lo han determinado: estos motivos cambian en cada caso hasta el punto, de que los que no bastan parahacer posible un suceso en unas'circunstancias, lo hacen muy posible en otras: v. g. ño es, posible que uncomerciante, reputado por hombre probo y honrado,. sea tenido por falsificador de una: firma, tratándosede un pagaré de mil reales; pero es fácil que merezcarealmente la nota de falsario, tratándose de algunosmillones.

6« O b servacio n es a c e r c a  d e  la  Im posi
b ilid a d  ra cio n a l o d e  sen tid o  cmmm*Finalmente; respecto al sentido común debe tenerse presente, que es un medio seguro para decidir acerca de la imposibilidad de lo que tienda á contradecirlo: y 2.'=’ que pierde su carácter absoluto é infalible, desde el momento en que el suceso no repugnainstantánea y expontáneamente á la humanidad entera: V. g. el sentido común es infalible cuando de-- clara imposible acertar con una bola blanca entre un millón de bolas negras;* pero á medida que se reduce'el número de estas últimas, vá haciéndose mas probable y menos difícil" el atinar con la primera. , Laprobabilidad de un hecho está representada por el cociente indicado en un quebrado, cuyo numerador ex-
XJresalos casos favorables y cuyo^denominador indicatodos los casos posibles.

L e c c ió n c im n .

1» B e l  eiitendím iento*El entendimiento, es la facultad combinatoria de
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la inteligencia humana, ó sea la facultad de relacio
nar\ no es fuente de conocimientos, por lo tanto 'no.tiene un carácter receptivo; sino que es eminente-líiente expontánea y subjetiva, y sirve para elaborar los materiales que le ofrecen los sentidos y larazón, comparando, relacionando estos datos entre síy afirmando y negando libremente los unos de loseotros.. E l entendimiento es el que abstrae, generaliza, descompone, combina, comprende,■‘juzga y discurre; y como estas operaciones caracterizan á losindividuos y marcan los diferentes grados de nuestra cultura intelectual, el entendimiento es el sello denuestra originalidad y el termómetro de nuestra inteligencia que acúsalos grados de su desarrollo.Pero si tan importante aparece esta facultad á/nuestros ojos, en cambio se ofrece también como elorigen de míesfros errores; porque siendo ella el punto de donde parten nuestras afirmaciones y negacio-

✓nes, y no pudiendo haber ni verdad ni error sino allí
Hdonde se afirma ó niega, el entendimiento es el responsable 3el valor lógico de nuestros conocimientos,toda vez que los elabora con entera libertad y quepuede adulterar los materiales de los ^sentidos y de

cíales.
fié  Operaciones ó actos del enáendi

miento»Llámanse operaciones del entendimiento, aque- lias formas que reviste esta facultad en sus relaciones con las cosas. Son tres, porque tres son los aS'pectos que presenta la realidad: nocion, ju icio  y ra
ciocinio.La primera forma, corresponde al objeto en símismo considerado en su unidad indivisa; lasegunda

N

^la razón, afirmando délos objetos propiedades que no poseen, ó negándoles sus cualidades mas esen-
;

,
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55correspónde á las relaciones internas que guardan entre sí los distintos elementos ó las diferentes cualidades del objeto, y a las externas que enlazan á losobjetos entre si; esto es, al objeto considerado en su variedad: y la tercera forma, corresponde á las nuevas relaciones que puedan descubrirse entre las primeras para reducirlas á una unidad, ó sea al objeto considerado en la complicación de sus relaciones y en
el enlace sistemático de todas ellas.' El juicio es un enlace de nociones, como el raciocinio es un conjunto de juicios relacionados; pero, ni la nocion contiene juicio alguno, ni el juicio puede entrañar un raciocinio.En el lenguaje, la nocion se expresa por el subs
tantivo ó la palabra que baga sus veces; el juicio por el y el raciocinio por la conjunción: ademástoda nocion so oculta dentro de una palabr a, cómo 
el juicio se contiene en la oración, y el raciocinio se desenvuelve en una frase ó período.Ahora vamos á estudiar estas tres operaciones, énel orden en que las hemos enunciado.

3. gué es la líocioiiiNocion, es el conocimiento intnitim  deunodjeto  
considerado en si mismo, con independencia de sus 
relaciones: mas brevemente, la intuición ó percep-
cion de una cosa.De la definición se deduce, que no. hay nocion sin objeto; pero como en ella no se afirma nada de él, ni aun la existencia, el objeto basta para que hayanocion: V. g . repasando los títulos contenidos en elíndice de una biblioteca, leemos; del- alma, de loŝ  
cuerpos, de los Jantasmm, del movimiento, etc. hé aquí nociones; nada preguntamos de estos objetos, nada se afirma de ellos, ni aun si existen; se representan en la mente con la presencia de

/
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56sus signos; es decir, de sus nombres: todos los que leen estos títulos, pensarán en los mismos objetos.aunque los unos afirmen, los otros nieguen la existencia de todos ó de algunos de ellos, y aunque nolleguen á entenderse cuando se trate de enumerar sus cualidades.No afirmándose nada en la nocion, no cabe en ellaverdad ni erVor; es una idea simple; por eso empezamos por ella el estudio de las operaciones del entendimiento.
Cflaslücacioii ele las nociones»Pueden dividirse las nociones, 1,° por razón de su objeto, en nociones de substancias, y nociones de ac-̂  

cidentes.Las primeras, son las de aquellos objetos'■que tienen una existencia propia é independiente de cual-s quier otro ser, escepto de Dios, de quien todos dependen. El lenguage las designa con términos concretos, V. g. Dios, hombre, animal, planta, piedra,Socrates, Platon.Las segundas designan objetos que tienen unaexistencia relativa, como afecciones, accidentes ómodos,, de la substancia á que pertenecem El idioma les consagra términos abstractos: v. g. racionalidad,, belleza, ferocidad, olor, movimiento, unidad, virtud etc.2.® Según que el objeto se considere en su esencia individual, genérica ó absoluta, la íiocion será
individual, general ó infinita.

sL a nocion individual ó representación, es el cot-nocimiénto de, un objeto, substancia ó propiedad,completamente determinado; v. g. un eclipse de sol,un recuerdo dado, la batalla de Parsalia, la muerta de Pedro I de Castilla, el descubrimiento del Nuevo mundo etc.
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57
tLa nocion general 6 concepto, es la de im objeto,substancia ó accidente, considerando coiho género enASUS propiedades necesarias é inmutables, comunes átodos los objetos de la misma especie: y . g. animal,árbol, i*io, lluvia, sensación, placer, vida etc.Una nbcion general no es una nocion generalizar-^  A  ^

da\ las generales son cientíñcas, las generalizadasvulgares; aquellas se apoyan en las leyes naturales yson demostradas, estas son obtenidas por medio de- la
i  —generalización y no se han confirmado por el, raciocinio.Tampoco una nocion general es una nocion colee-

N Uva: aquella espresa un género, y puede ser afirmada de todos los individuos, porque se forma de loscaractéres comunes á todos ellos: esta por el contrario, designa una simple colección, en que los términos individuales se repiten; compárense estás nociones; hombre, ejército; animal, rebaño; vejetal, arboleda etc.La nocion absoluta ó idea, es el conocimiento deun objeto único en su género y supeiúor á toda comparación: v .g . Dios, humanidad, naturaleza, espacio.tiempo etc.3."* Según las fuentes de nuestros conocimientos,dividense en. sensibles y no sensibles.Las primeras abrazan nuestros conocimientos experimentales, directos é indirectos, y se subdividen en
internas y esternas, según el doble dominio de núestra Observación; v. g. Cádiz puerto de mar, Pekin capital de China, son nociones sensibles externas; elplacer que sentí ayer, las visiones de Fernando IVel Emplazado, son nociones sensibles internas; lasprimeras, externa é interna, que hemos citado, sonademás directas; y las otras dos, indirectas ó adquiridas por el testimonio humano

i
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— 58Las nociones no sensibles, abrazan los conocL niientos que traspasadla esfera individual délos fenómenos, y se subdividen en co-sensibles ó abstrac
tas y su^ra-%ensibles ó racionales; aquellas, son las nociones de esp êcies y géneros formadas por el entendimiento sobre los datos sensibles; y estas, son las ideas absolutas de las leyes, las causas y los principios; ejemplos de las primeras, cuerpo, árbol, alma etc.; y de las segundas el principio de contradicción, la ley de causalidad, la de substancialidad, lo verdadero, lo bello, lo bueno y lo justo.4̂’ . En fin; con relación á las funciones intelectuales que sirven para adquirirlas, se pueden dividir las nociones en claras y oscuras; distintas y confu
sas; completas é incompletas', exactas é inexactas', 
determinadas é indeterminadas.Nocion es la que representa el objeto con lucidez al espíritu, y oscura, la que le ofrece de , un modo vago y difícilmente perceptible,Nocion distinta, es la que nos hace' distinguir Jos diferentes elementos del objeto, según el orden real de su importancia; y confusa, la que im.pide este discernimiento.

Completa ó adecuada, se llama aquella nocion que espresa el conjunto de las propiedades fundamentales del objeto, y parcial ó incompleta, la que niega ó desconoce alguna de estas propiedades.
Exacta, es la nocion que nos ofrece todas las pro- piedades tales como son en sí, sin alterarlas en orden ni importancia; é inexacta, es la que atribuye á es- tas cualidades ó al objeto en sí algo que nó posee, ó le niega algo de lo que tiene.

tPor último; la nocion determinada ó analítica, essla que dá el objeto descompuesto en sus elementos principales, y la indeterminada ó sintétíca^. nos hace

4̂
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i 59ver el objeto en su totalidad, sin permUirnos descender á sus detalles por medio del análisis.
I  A  I  ^  ^  ^La claridad, distinción y exactitud de las nodo-^  A  «  ^  ^lies, dependen de una atención que haga posible lapercepción perfecta del objeto.Las nociones completas y determinadas, se hallanen las Matemáticas, en la Metafísica, en la Moral etc.y no contradicen nuestra limitación, porque es conciliable el carácter completo de la nocion con la imperfección de nuestros conocimientos, toda vez que lanocion no es un conocimiento acabado, sino uno de sus elementos.

para
sSupuesto que los caracteres déla nocion dependende unabuena percepción, veamos las reglas que dá la lógica para el ejercicio de esta función intelectual.1." Dedicada al objeto una atención convenien-te y esclusivaque leabarqueá él solo, síes simple, se ledebe separar de todo lo que no es él; y si es compues to, es menester analizarle minuciosamente, averi- ^'uandtlas relaciones mutuas de sus elementos ó partes, y las de cada uno de ellos con el todo. ̂  ̂ Si el objeto se nos ofrece en una deflnicioti, espreciso empezarfijando el sentido de las palabras contoda exactitud; y si en una descripción, conviene^ 1  •  n  * T  •  •  •examinar si la enumeración es completa, si la división

A  i  •de las partes es suflciente, integra y opuesta, y si no envuelve contradicción la idea de hallarlas reunidas*3.  ̂ Para percibir bien, conviene repetir las ob-
V  ____  •  A'  ^  ^  Aservaciones con diferentes circunstancias de tiempo y

>  M  J  ^ t e  /  ^lugar, y comparar cuidadosamente sus resultados, laconformidad de ellos entre si, asegura que nuestrapercepción está bien hecha. 4." Asimismo deberémos prevenirnos para el ac-✓  ♦ i  i  ^to déla percepción, alejando de nuestra mente toda

1
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60preocupación ó error y  de nuestro corazón toda pa-
* Msion ó interés de partido, y evitando con sumo esmero la precipitación al juzgar. 5." La percepción debe estar confirmada por la experiencia o por el raciocinio en los casos respectivos; y estará bien hecha, siempre que pueda ser enunciada con un lenguaje claro y exacto.

- / Lección Undécima
4

!• Continuación*
o p eració n  d e l eníendlm lenío#

Del «Inielo , comoJuicio, es-la percepción de la relación entre dos
cosas que se hallan simultáneamente presentes alen-

m  A  ^  A
tendimiento: esto es, ^conocimiento de una relación
entre dos nociones.Estas nociones que enlaza el juicio, constituyen su 
materia, y la relación que las une su forma: no hay juicio sin materia y forma, porque ni puede haberlo sin nociones, nilos términos yustapuestos simplemente formarían juicio: V. g. Dios esinfi7iito\ paraaquel que no tuviera nocion de Dios y de lo infinito,esta proposición no tendría valor alguno; y si yo digo
Dios, infinito, sin que esto suponga que afirmo deDios lo infinito, como falta la relación, esto es, la comparación entre ambas nociones, tampoco hay juicio;este aparece, cuando se afirma ó se niega lá conveniencia entre dos térmihos: esto es, -cuando digo Dios
es infinito, ó Dios no es infinito.La expresión del juicio con palabras, se llama enlógica proposición el término ■ó nocion del que seafirma ó niega algo se llama sugeto y este algo que

: y ' x ' A
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.  •: 61se añrma ó niega constituye el predicado 6 atri-
Uito. La materia del juicio, la constituyen el sujeto y el predicado; y la relación, que es su parte esencial, á la cual se llama el lazo ó la cópula, se designapor ntedio del yerbo: este yerbo puede ser eb sustantivo, ó cualquiera otro adjetivo^que lo encierra implícitamente y le añade una cualidad; y. g. el fuego arde; el fuego es ardiente: duermo; estoy dormido.

Fuiadam©iatos de la  división lé x ic a
el© los jmoiosaConsiderándolos juicios por razón de su forma,porque la Lógica no se ocupa de ellos bajo el concepto de su materia, presenta aquella cuatro diferentesaspectos que se designan con los nombres de cuanti
dad, cualidad, relación y modalidad.Llámase de un juicio, á la mayor ómenor extensión del sujeto: de modo que el valorcuantitativo de una proposición, depende del quetenga él sujeto considerado como nocion: y. g. el
juicio César fué rival de Pompeyo, es individual;porque el valor del sujeto ó sea su extensión, es launidad: algunos cuerpos celestes son luminosos, esun juicio general, porque la extensión del sujeto esla de una especie: por último; Dio^ es omnipotente,expresa un juicio absoluto, porque el sujeto es superior átodo género, y un objeto único dotado de pro-ipiedades infinitas.Llámase cualidad, á la posición del sujeto conrelación al predicado: v. g. en el juicio el alma esel sujeto está concebido dentro de la esferadel predicado; hay por lO' tanto una relación de conveniencia entre los dos: en este otro, el vicio nó és
laudaUe, el sujeto está pensado fuera de la esfera.delpredicado, y hay entre los dos una relación de disconformidad ó repugnancia; en fin, en el siguiente juicio >
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los ángeles son no cuerpos^ el sujeto se halla colocado en una esfera indeterminada, pero que ciertamente no es la del predicado.Llámase relación^ á la  subordinación y dependencia de uno de los términos respecto del otro: porejemplo-: en el juicio; algunos hombres son sabios,se establece simplemente la relación del sujeto con el predicado, sin restricción ni modificación alguna; pero en el juicio si todos los cuerpos son com
puestos, todos son también divisibles, el predicadose halla subordinado al sujeto, como lo esta la consecuencia con el principio y la tesis con la hipótesis;así también en este otro juicio; los ángiílos son rec
tos, agudos'^ obtusos, el sujeto guarda con el predicado la relación del todo con sus partes: esto es, elV

\predicado se subordina al sujeto.Finalmente; se llama modalidad del juicio, á lamanera de ser ó al grado de fuerza de la relación; lasproposiciones modales expresan los tres modos-de laexistencia; la necesidad, la realidad ó actualidad y
Imposibilidad', obsérvese esto en los siguientes ejemplos: el alma debe ser, tiene gue ser inmortal'. Pe--
dro es amante-, ciertos hombres pueden ser sanios.

3 . O asifieaclo ia  d e  lo s  jsaictos por lo s  
d iverso s a sp e c to s  d e  ssa form a.Se dividen los. juicios por razón de su cuantidad,en individuales, generalós y absolutos.

individuales, si el sujeto es una cosa particular; una persona, una substancia ó una forma y aununa colección tomada individualmente; v . g. Césarfué un gran guerrero: un cuerpo no puede sentir: elespacio que ocupa el sol es nada en la inmensidad; elejército de Marco Antonio fue destrozado.Son generales, cuando el sujeto es una especie óun género tomados sin restricción alguna: v. g. el es-

S N



63píritu es inmortal, la piedra es inerte, el tiempo queinvierte un cuerpo en caer, es proporcional á sumasa; todo triángulo es una figura plana.Son absolutos, aquellos juicios cuyo sujeto es unobjeto único, que no tiene comparación y que esta adornado de atributos infinitos o incomensurables,^ ^  ^  ^  AV. g. el espacio es ilimitado: la naturaleza obedece áleyes fatales; Dios es justo.Por su cualidad, se dividen los juicios en aftTWia-̂
tivos, negátwos é indefinidos.

A

Son afirmativos, aquellos que expresan la conveniencia del predicado con el sujeto: v. g. la sensación es una modificación del alma.
Negativos, los que ináicm sn  incompatibilidad órepugnancia: v. g. las ideas no son innatas.Y  limitativos ó indefinidos, aquellos que indican, no solo que el' sujeto se halla fuera de la esferadel predicado, sino que se halla dentro de otra esfera que queda indeterminada; por ejemplo, algunos hombres son no sábios.En la forma se distinguen estos juicios de los ne-gativos por la posición de la negación; porque en losnegativos esta negación se coloca delante de la cópula, y en los limitativos delante del predicado: áni

ma non-est mortalis', anima est non-mortalis.Por su relación se dividen los juicios en categó
ricos, hipotéticos y disyuntivos.El juicio categórico, es el que expresa una reíacion completa y entera; pero simple y pitra, que afirma ó niega de un modo absoluto, sin restricción nicondición: v . g. el hombre es libre; la mentira no esjusta.El juicio Mpotéticó, expresa una relación condicional, colocando al predicado bajo la dependenciadel sujeto: v. g. si el hombre es racional y libre, es



64 -también responsable de sus actos: si el jóven es desaplicado, no ganará el premio.Y  el disyuntivo, en fin, es aquel juicio que expre- presa la relación del todo á las partes, ó de las partes al todo: y . g. todo triángulo es rectángulo, acután- gulo ú obtnsangulo: un número es par ó impar.Por razón de su modalidad, se dividen los juicios en dserlóricos, proMemáticos y apodicticos.El asertórico, expresa una relación de existencia actual: y . g. el hombre es mortal.
'E\ proMemciMco, indica la relación como simplemente posible: por ejemplo, un triángulo rectángulo puede tener iguales los ángulos agudos.Y  el apodictico, expresa una relación necesaria y cierta, inmutable y eterna, entre sus términos: y . g. Dios es infinito: los radios de un círculo son iguales.

t tlís te iis a o ii y  ®ompa*©sisiosa ale lo s  t é r m in o s  d e l  jn ie io .Llámase estension de una nocion en general, al✓número de individuos que abraza, y compreffsion al número de caracteres ó notas que contiene.La estension de una nocion, se halla en razón inversa de su comprensión; porque á medida que se aumenta el número de individuos que encierra, se disminuyen los carácteres comunes á todos ellos, y viceversa: V. g. cuerpo tiene mas estension que animal,✓pprque contiene mas individuos; y en cambio tiene níenos comprensión, porque la nocion contieneIps caractéres de todo cuerpo, mas los propios de la
tanimalidad.La estension del sujeto de una proposición, determina su cuantidad: veamos á qué dá lugar la varia extensión del predicado.1.® Én las proposiciones; definiciones ó tautoló

gicas, el predicado se toma en toda su estension y es

\
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65un término universal lo mismo que el sujeto; porque una buena definición debe ser una verdadera ecuación 
V. g. El'hombre es un animal racional: el predicado no puede tener ni mas ni menos estension que el sujeto; llámase cuadrilátero á toda figura plana cerrada por cuatro líneas; los caracteres figura, plana ycerrada, enumerados en el predicado, son los del snje-

• *  ♦to, y nó otros: y los individuos contenidos en el sujeto, son los que lleva eifsí el predicado, ni mas, ni menos.2 .’ Si la proposición es afirmativa, el predicado se tomará en toda su estension, pero nó en toda su comprensión; v. g. todo mineral es divisible; quiere decir, que la divisibilidad pertenece á todos los minerales sin escepcion; pero no que solo pertenezca á los minerales, puesto que es propiedad de todo cuerpo, y hay muchos cuerpos que no son minerales; luego la  divisibilidad no esta tomada en toda su estension: pero sí lo está en toda su comprensión, porque quedan
safirmados del mineral todos los caracteres de la divisibilidad, tales como la continuidad, la existencia de partes, la posibilidad de desunirlas etc.

A ^
3 °  En las proposiciones ó juicios negativos, el predicado se toma en toda su estension; pero nó en toda su comprensión: v. g . ningún hombre es inmortal: el predicado se toma en toda su estension, n egándose que en toda ella se encuentre comprendido un solo hombre: cualquier ser de los inmortales, solo por ser de la estension de este predicado, ya no pertenece á la estension del sujeto; "̂ es decir, ya no es hombre; mas en cambio, dicho predicado se toma solo en parte de su comprensión; porque al negar la inmortalidad

✓del hombre, no se-le niegan los otros caracteres de ella, tales como la existencia,|la libertad, la responsabilidad y mérito y demérito. 5
\
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S . Resultados de Ia comparación de
los juicios ó proposiciouesEI primer resultado que nos ofrece la comparaciónde dos juicios es su oposición', esta consiste, en que teniendo dos juicios los mismos sujetos y predicados,difieran en cuantidad, en cualidad, ó en ambas cosasá la vez.j Si difieren solo en,cuantidad, se llaman subalter- 
nos: V. g. afirmativos; todo hombre es racional: al
gún hombre es racional; negativos; ningún espíritues mortal, algún espíritu es mortal.Si difieren en cualidad, se llaman contrarios si

J ■ambos son generales, y sub-contrarlos si son particulares los dos; Y. g. generales; todo metal es cuerpo,
I B  ^  t _____ningún cuerpo: particulares; algún cuerpo

es plomo, algún cuerpo no es plomo.
Si los juicios difieren en cuantidad y cualidad, se

*  i  ^  ^  ■
Wd.xüd.n contradictorios’.  ̂ g. íotó virtud es laudable, alguna virtud no laudable: el animal noresponsable, algún animal responsable.En las proposisiones subalternas, siendo verdadera la universal, lo es la particular; pero no recípro-Las contrarias pueden ser ambas falsas, mas no verdaderas. Las subcontrarias en cambio,camente.pueden ser ambas verdaderas, pero no las dos falsas.y las contradictorias no pueden ser ni ambas verda-

y  Aderas ni ambas falsas; la verdad de la una supone la
4falsedad de la otra, y vice-versa.El segundo resultado que nos ofrece la comparación de las proposiciones, es la posibilidad de su có7i-

m ^  S  ^  t  f  ^

versión. Llámase así, á la transposición de sus tér-minos; y se conocen en lógica tres clases de conver- ̂ M Asienes; sm ple, por accidente y por contraposición.Simple {simpliciter), es aquella en que cambian de lugar, los términos sin que se altere ni la

♦
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67cuantidad ni la cualidad d  ̂ la proposición.Por accidente (per accidens), es aquella en que la traslación de los términos altera la cuantidad del
4juicio.Y  por contraposición {per contrapositionem), es aquella en que los mismos términos se toman en sentido negativo, ó como dicen en las escuelas, se los hace infinitos.Se convierten simpliciter: 1.̂  todas las proposiciones universales negativas: v. g. ningún espíritu es mortal; conversión; ningún ser mortal es espíritu: 2.'" todas las proposiciones particulares afirmativas: 

V . g . algún metal es oro; conversión; algún oro esmetal.Son c o n v e r t i b l e s accidens: l .°  las'proposiciones universales negativas: v. g. ningún animales libre; conversión, restringiéndola cuantidad; algún ser libre no es animal: 2.® todas las universales afirmativas: v. g. toda virtud es laudable: conversión, restringiendo la cuantidad; alguna cosa laudable, es virtud.Por último; se convierten per contrapositionem: l.°  todas las proposiciones universales afirmativas; V. g. toda materia^ es extensa: conversión; alguna cosa no extensa es no materia; 2.° todas las proposiciones particulares negativas: g., algún sabio noes santo: conversión; ó bien alguno rio santo es sabio, ó bien algún no santo no es sábio. Esta conversión es de muy poco uso, por extraña y porque no se prestan á olíanlas leyes del lenguaje castellano.El tercer resultado que ofrece la comparación de los juicios, es su equivalencia ó equipolencia. Sonequivalentes, las proposiciones que tienen un mismo valor, ó expresan la misma cosa.Las contradictoriaS‘Se hacen equivalentes, antepo-
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68niendo una negación arsujeto de cualquiera de ellas;por ejemplo: las proposiciones, toda virtud merecepremio, alguna virtud no merece premio, que soncontradictorias, se hacen equivalentes anteponiendouna negación aj sujeto de la primera; así, no toda virtud merece premio, equivale á alguna virtud no merece
^  A  _  t  ^, premio; ó al de la segunda: v; g. toda virtud merece■premio, equivale á no alguna virtud merece premio.Las contrarias se hacen equivalentes; posponiendola negación al sujeto de una de ellas; por ejemplo;son contrarias las proposiciones todo cuerpo es pesado, ningún cuerpo es pesado; se hacen equivalentesdiciendo: todo cuerpo no es pesado, ningún cuerpo espesado, ó todo cuerpo es pesado, ningún cuerpo ño espesado.Las subalternas se hacen equivalentes, anteponiendo y posponiendo la negación al sujeto de cualquiera de ellas; por ejemplo; son subalternas, lasproposiciones toda piedra es preciosa, alguna piedraes preciosa; se hacen equivalentes de este modo: notoda piedra no es preciosa, alguna piedra es preciosa;y de esta manera: toda piedra es preciosa, no alguna

A  ^piedra no es preciosa.
iLos juicios sub-contrariosno pueden hacerse equivalentes.

Locciori Diaodécima.,
!• Continuación» raciocinio

entendimientoEl raciocinio es un acto del entendimiento^ por el
cual se deriva unjiúeio  de otro.
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69 —Las nociones, como simples intuiciones, no son verdarjeras ni falsas; en cuanto á los juicios, á cada proposición afirmativa se opone otra negativa; donde está, pues, la verdad, y dónde el error?; al raciocinio toca resolver esta cuestión. Para decidir acercado la legitimidad de una afirmación, hay que compararla con otra que ya esté reconocida como cierta; subir á los principios, y enlazar los juicios entre sí: este es precisamente el objeto del raciocinio.Todo raciocinio se compone de juicios y de ̂ relaciones: aquellos, constituyen su materia\ y estas, su 
forma. Un'raciocinio es, por tanto, uipjuicio mas complicado, elaborado con otros juicios; una relación entre otras relaciones. Dados, por ejemplo, estos dos juicios: los cuerpos son estensos, y los cuerpos son 
dimsiMés^ podemos proponernos buscar una relación, entre ellos; y á poco que meditémos, se hallará que están ligados por una relación de ^principio á consecuencia que se expresa con una forma causal, de este modo: todos los cuerpos son divisibles, sonestensosi Raciocinar, es pues, hallar una relación  
entre dos ó mas relaciones.Todo raciocinio no es una demostración; porque no siempre están ligados sus juicios por una relación de causalidad, subordinación ó continencia. Cuando digo por ejemplo:,todo espíritu es inmortal, luego mi alma lo es, enuncio un raciocinio demostrativo, porque la conclusión está contenida en el primer juicio, como la consecuencia en el principio; pero cuando digo simplemente; todo hombre es libre y responsable, enuncio un raciocinio en que no hay deducción, sino mera expresión de la existencia de estas dos cualidades del hombre.

S. Diferentes especies de raciocinio.
sEl raciocinio se divide en primer lugar, en deduc--

\
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70
tivo ó induótivo: ac[uél desciende de lo general á lo. particular y su concluston está contenida en las premisas; y este asciende de lo particular á lo general ysu resultado traspasa siempre el contenido de laspremisas: el primero se aplica á todos los objetos del conocimiento y obedece á la ley de la continencia óinclusión; el segundo se limita á los conocimientosempíricos, y, apoyado en las observaciones, se eleva sobre los datos sensibles en virtiid de la ley de trascendencia: aquel en fin, llega á la certeza, y este soloá la verosimilitud y á la hipótesis.El raciocinio deductivo contiene dos especies, y se divide en mediato é inmediato.Llámase mediato, aquel cuyos términos se enlazan entre sí indirectamente, de-una manera discur-siva y con auxilio de un término medio: v. g. todoslos vegetales tienen órganos, algunos cuerpos no tienen órganos, luego algunos cuerpos no son vegetales* Llámase inmediato, aquel raciocinio deductivocuya conclusión se obtiene directamente sin auxilio detérmino medio: v. g. la racionalidad es atributo delhombre; luego el animal no es racional.

3. Leyes del raciocinio deductivo.Las reglas generales que se aplican á toda deducción, son las siguientes:1.a La verdad de las premisas ó primeras proposi
ciones, asegura de la verdad de la conclusión; estoes, todo principio cierto no puede dar mas que consecuencias ciertas, porque la verdad no contiene mas

/  .  ^  A  I  A  .que la verdad: el que acepta un principio, tiene que
A  ^aceptar todos sus corolarios; v. g. si es verdad que todo hombre es perfectible, lo es igualmente que el hotentote es perfectible, porque es evidente que eshombre.2,^ La falsedad manifiesta de una conclusión,

y
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71 —implica la falsedad de las premisas, si aquella está lógicamente deducida; porque habiendo consecuencia, lo que es falso de la parte lo es del todo, en razón a que un atributo que no pertenece á la especm no puede corresponder al género; v. g- toda sensación es un conocimiento, luego el calor y el frió son conocimientos; todo lo que no cambia de lugar esta inmóvil, lo que gira no cambia de lugar, luego lo que giraestá inmóvil.3. '̂  Si recíprocamente á la primera regla, las premisas son falsas, la_ conclusión puede ser verdadera; porque lo que es falso del todo, puede ser verdadero déla parte, en razón á que lo' que no pertenece al género, puede corresponder á la especie: v. g . todo triángulo es equilátero, luego algunos lo son,4. ® Si, al contrario de lo que dice la regla segunda, la conclusión es verdadera, las premisas pueden ser falsas; porque lo que es verdad de la parte,puede ser falso del todo; puesto que lo que se afirma de la especie no siempre puede afirmarse del género. V g. todo triunfo es loable, la virtud suele triunfar, luego es laudable; el fin justifica los medios, el bien de la patria es un gran fin, luego justifica los medios-
4, Formas del raciocinio deductivo.

1 1. Forma simple; Silogismo; es una argumentación ó raciocinio en que se comparan dos estremos con un tercero, para ayeriguar la relación que tienen entre sí: v. g. todo Men debe practicarse; la caridad es un bien, luego debe practicarse,2. ̂ - Forma simple truncada. EYitvmcmci  ̂ es unsilogismo en que se omite una premisa por demasiado clara; v. g . todo cuerpo tiene un centro de gravedad,luego el sol tiene un centro de gravedad.3. a Forma simple contracta. proposición 
causal, es un entímema invertido, en queda conclu-
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72sion precede á la premisa; v. g. el espíritu es el que siente, porque la sensación no tiene partes. Se llama 
argumento causal, porque la inyersion del orden lógico de las ideas se expresa por medio de una conjunción de esta clase.

4 â compuesta. Polisüogism o, es un en-cadenamiento de silogismos, llevado á efecto por medio de la inyersion ó supresión de alguna parte delraciocinio; y. g . la caridad es una virtud, la virtudes grata á Dios, lo que es grato á Dios merece un premió, el que merece un premio lo alcanza en la vida eterna; luego la caridad recibe un premio en el Cielo.5.  ̂ Forma compuesta truncada. El Sórites ó
gradación; es una acumulación de silogismos abrevia-dos, construida con una série de nociones genéricassubordinadas las unas á las otras: y. g.todos los cuerpos son móviles, los astros son cuerpos, las estrellas fijas son astros, el sol es una estrella fija, luego el sol

4es móvil.6.  ̂ Forma compuesta contracta. E l epiguerémaó prodanza\ es un raciocinio cuyas premisas van reforzadas con varias proposiciones explicativas; v. g.toda acción humana es buena ó mala, porque el agente es, libre y se halla sometido á la ley moral; peronuestros proyectos y nuestras resoluciones son verdaderos actos, porque emanan de nuestra actividadvoluntaria; luego nuestros proyectos ó resoluciones son buenos ó malos.Todos estos raciocinos pueden afectar-la forma
lemática, que consta de una proposición disyuntivay dos condicionales; sirva de ejemplo el célebre dile-ma escéptico de Xenófanes: «Si el mundo ha sido creado, ó lo íué de algo ó de nada; si de algo, es imposibleporque este algo existía ya; si de nada es imposible
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73 -también, porque de nada nada se hace; luego no ha Sido creado.»
H©I raeloctnio iiiduetlvo#La inducción es un raciocinio, que partiendo de lo

4particular llega á lo universal: se apoya en la observación de hechos particulares, y por un procedimiento generalizador, se vá elevando de una especie á ungénero, de este á otro mas estenso, y de este á otro,<hasta que apoyándose en la generalidad y constancia de las leyes naturales, termina en una proposición universal: v. g. los cuerpos observados hasta aquí son
4

4pesados, luego todos los cuerpos pesan. Esta conclu-sion, como sacada de la observación, es ilegitima; porque nuestras esperiencias no se estienden álo futu- ro; además solo puede tener un valor hipotético, dada la condicion-de que la ley que hace pesados á los cuerpos que se observaron, alcance á los no observados; y por último, no es lógica, porque no estando contenida en la premisa, íio puede quedar aflrmado en ella
4lo que se afirme en esta última; lo que se afirma de la especie ó̂ de la parte, no^puede ser aflrmado del género ó del todo. Pero dado el principio de que las leyes naturales son generales y estables, tan luego como la inducción se apoya en él, sus concluciones se hacen legítimas y adquieren la misma estabilidad y universalidad que las leyes en que se fundan.
6* Diferentes clases de mdfKccIon*La inducción se divide, en inducción propiamente dicha é inducción analógica. Se diferencian, en que la primera se apoya en la estension, ó sea en las especies, concluyendo de algunos objetos á todos los del mismo género, y la segunda se apoya en la comprensión ó sean las propiedades, y concluye de algunos carácteres en que los objetos se parecen, á los otros carácteres: v. g. los cuerpos observados hasíú
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74aqui, si son mas densos que el aire y se abandonan en el espacio, grayitanM cia el centro déla tierra, luego todos los cuerpos con, estas condiciones, se precipitarán M cia el mismo centro; esta es una inducciónpropiamente dicha. Ejemplo de una inducción ana-lógica: los hombres actuales tienen muchos puntos de_ i  ̂ T I  ̂ 1a a ■ l  \  w T m K 1 \l U g j i O a *  A ' - ' O  -------------------------------------contacto con los antiguos, luego los hombres siempre
1 ______ -  1  •  _ • ________________ _____ 1  ^  l y - Vhan sido los mismos. En el primer ejemplo, lo que se

/ \ 1  í i / r ^ r v i v n _
i I ̂ « i I J4J I a a V  ̂ |  ̂ ^dice de algunos cuerposrse dice de todos: en el según-

y x ± \ j \ j  l A v y  w i ,  w - w  ,    ^  .do, la semejanza que se nota entre algunos caracteres se estiende á todos los demás.Entrelos raciocinios inductivos, se cuenta por algunos el raciocinio ab enumeratione partium , y„ el 
ejemplo. El primero, parte del supuesto de que teñe-
o j v n v j j v ^ *  j - j x  J . / L ------------------------  Xmos un conocimiento tan cpmpleto de los objetos, que

♦  ____ A  1  A  r 4  Y \

U . J . A  v w  W - -  X  -hace posible la enumeración cabal de sus partes, y apoyándose en los casos estudiados, concluye de todos sin tener en cuenta que los trabajos futuros podrán ampliar nuestras enumeraciones y demostrar sut l X  C l r l l i J J A X C X A  U X  ------------------------- «/imperfección; y . g. Dios no entra por los ojos, ni por
_  «  i  •  .  1  ^  > □  v - » r f c V i  / V Iel oido, ni por el olfato, ni por el paladar, nî  por el tacto, luego es un ser que no cae bajo el dominio de ningún, sentido. Esto es cierto, en la hipótesis de que sea completa la enumeración de nuestros órganos sensibles.El ejemplo, es una inducción que en vez de proceder de la parte al todo, procede de la parte á la parte: y como esto puede hacerse de tres maneras, haytres clases de ejemplos:

A  parí; tiene lugar cuando se pasa de un ca-
^ C X ,  J J ^ w  v  5  t i x ’^ x x ' ^  ^SO ó de un individuo á otro: v. g. puesto que la  em-O V . /  V A . W  l ^ X X  T  ^  •  Xbriaguez perdió á Alejandro, á tí te perderá si te entregas á'ese vicio.\ J x _ j  w  *  A  \ _ r  M  •
A  fortiori\ es el ejemplo que procede de varios individuos á otros varios: v. g . si Dios no con2.
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75siente que perezcan de hambre y sed los mas miserables insectos, mucho menos consentirá que muera deeste, modo el hombre.3.  ̂ A  contTdTio\ es el ejemplo cuando pasa deuno á varios objetos ó de varios á uno;^v. g. el mun- do solo admira las grandes virtudes; cómo ha de admirar al cobardel Amamos á Cesar; pero debemosodiar á los Caligulas y Nerones.La Lógica señala las reglas á que se sugetan todos
estos raciocinios, de las que no podemos ocuparnosen estas brevísimas nociones.

Lección
■i

\
a, Emíeudisnienío práctico.Asi como él entendimiento especulativo nos lleva hácia la verdad y nos hace dis tinguir lo verdadero de lo falso, los actos del entendimiento práctico guian nuestra voluntad, determinan nuestras acciones, y motivan nuestros juicios acerca de la conducta delos demás homdres.Tratándose de acciones, como tratándose de conocimientos, el ' entendimiento actúa sobre los datos proporcionados por los sentidos o la razón; pero con relación á las primeras, á estos datos se. agregan los del sentimiento, cuya influencia, siempre importante, se háce ahora notabilísima, y hasta en muchos hombres y casos, preponderante y aun esolusiva.Para conocer la verdad, se ejercitan siempre todas las facultades del alma á la vez, en diferentes grados. Cuando la verdad es puramente teórica, la  ̂inteligencia predomina sin/consentir que el senti-

\   ̂ *I '  ^



76miento sea mas que un aguijón que estimule á la voluntad, ó una razón de entusiasmo y de infatigableestudio; pero-cuando la verdad es práctica, el sentimiento intenta recobrar su supremacía y ser el criterio infalible para las acciones agenas, y el juez único que debe fallar acerca de la bondad ó malicia de lasnuestras.El sentimiento tiene por otra parte su dominio
✓  __propio, que es preciso respetar: toda la dilatada esfera de los fenómenos estéticos, donde presiden la sublimidad y la belleza, le pertenece: dentro de ella, espreciso reconocer su legitimidad y sus fueros, y hastaobedecer sus preceptos; duego verémos con qué condiciones. Por ejemplo: es juez el sentimiento, tratándose de decidir acerca de las bellezas de Virgilio ó deCervantes, ó sise quieren comparar á Horacio y Anacreonte, á Herrera y Rioja: lo es también cuando vamos á calificar en el sentido moral á Lucrecia y áRegulo, á Don Opas y á Cuzman el Bueno: lo es enfin, si queremos conocer y apreciar moralmente nuestras resoluciones internas ó nuestros propios actos.En este terreno el sentimiento vale mucho paranuestros juicios, aunque no lo valga todo; fuera de é l,el sentimiento vale mucho menos, y la inteligenciareivindica sus derechos.
g. Isaffiueitcla del sentimiento

inteligenciaEs una verdad innegable, que la sensibilidad infiu-ye sobre nuestra inteligencia, como ambas determinan á nuestra voluntad; y si esto sucede con relacióná la adquisición de los conocimientos y á la exposición de la verdad, con mas razón sê  verifica respectoá nuestra conducta y a nuestros juicios sobre las ac-clones agenas.L a  sensibilidad altera los objetos, turba nuestras

A
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77percepciones, nps presenta á aquellos, n ó tales como son, ni siquiera tales como aparecen, sino tales como, parecen ser en aquellas circunstancias y á través del vidrio de varios colores, que col oca ante nuestros ojos la volubilidad de nuestros sentimientos. Don Quijote veia ejércitos y gigantes, donde su escuderosolo veía corderos y molinos de viento; el soldado va-
✓liente halla fácil lo muy diñcil, y el cobarde huye ante lo fácil juzgándolo imposible: el celoso encuentra un crimen en los detalles mas inocentes, y el condado permanece ciego ante las pruebas de una culpabilidad real.Un instante basta para variar el rumbo de nuestros pensamientos; y la movilidad del sentimiento comunica á nuestras ideas la misma inconstancia, mientras que-suiíolorido. tiñe los ámbitos de nuestra mente inundándolos de una claridad rosada, ó -su- miándolos en densas tinieblas. -Los alhagos de la

sfortúnanos hacen entregarnos condados al amigo que nos vende, á las especulaciones imposibles y absurdas que nos llevan ála banca-rota: el desengaño de aquel, y la miseria á que nos condenan estas, nos arrastran á la venganza y á la desesperación, para conducirnos aldn, por la resignación y la esperanza,á latranqui- lidad y la alegría,cuando nuestros males se remedian y el cielo nos indemniza de nuestros infortunios. Tal es la movilidad de nuestros sentimientos, y tal la que
4ellos introducen en el orden de nuestras ideas y en su consecuencia en el de nuestros actos.Estas mudanzas, que á nuestro parecer sufren los objetos mirados por el prisma inconstante de los afectos, y que realmente las experimentamos nosotros, pueden ser prevenidas con el conocimiento de nosotros mismos. Conocedores del influjo del corazón y de sus deplorables consecuencias, nada mas fácil que
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78buscar los medios de prevenir aciuel y de corregir estas últimas. Para ello espreciso acostumbrarn^^^estas lUtimas. raid, ciiu — - - . • iá ser dueños de nosotros mismos, a leer imparmal-mente en nuestra propia conciencia, y a resistir a b s.................... riA Inft weocuoacio-mente en nuestra piopia ^amagos del interés, del egoísmo, de las preocupaciones de los errores de educación, de las pasiones, del espíritu de partido, &c. &c. Diñcil es conseguir este
•  __________________________Z ^ ^ " ^  '

\ espíritu de paruao, oco. olu. • v, /iaimperio, pero no imposible; porque la exageración denuestros afectos no llega nunca á tal grado, sobre -TM̂iv7-A tIaI nso de la la-nuestros alectos nu ur.^a  ̂ o- ^do desde eí principio, que nos prive deluso de la lazon- ni ciertas pasiones llegan á encubrir de tal mo- ’ . , . -1 _ 1___riA on ArííD'Aiii. nuenozon; ni cieriab jjdbiuuoA ^do con su turbación la bastardía de su origen, que nosea fácil delatarlas ánuestra conciencia, puraque lasarroje violentamente de su seno.
3. P e  l a s  pasaoíi© s co: 

y como móvil©® •

i i is ír u m c s ílo s^omo movaa©^*La-pasion es un auxiliar escelente de nuestra vo-
^ Cî  A C i n i V l t l l

La-pasión es uu ctuAmcxx ^luntad, un arsenal abundantísimo donde el espírituencuentra armas con que vencer a la apatía, a la i, . . . . . .  ' 1^. inc+in+AQ a.l amor propio, yencuentra armas con  ̂ , -“ L  .1 egoisKio, i  los Instintos, al amor propio, yS r  por encima do olios á los limites de la almega-
. . .  , ____  dim mcdinnAs fil fisnirituadqiiie-ciony del heroísmo. Sin pasiones, el espíritu adqiiie- re la daresa del hierro y la ,1'1 ' parocr,de se apropia 1.  gravedad *  lo,»»!». peso de la montaña y la inercm de

: r n : ” dL é r =  -  ■ »-S n e l a  se L g m  sn se—;;;eh°ata y preolplta. De a ^ l la utilidad de estas luersas, y la " 0=«“  ^de estas tuerzas, y la iiootn.tuatx i . .  ^deuda debe respetarse; su regularidad y  su medidaestablecerse y , conservarsederancia de la razón. la sola buenaderancia de la razón, ^para dirigirnos; aquollas, admirables 5“S , se oambian^ lostablece, y trae consigo graves, perjuicios.
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4la consejera, ejecutando, es lenta, fria, rigida, severa: la pasión, el instrumento, motivando, resolviendo, es absurda, torpe, precipitada, brutal. Consérvese cada cual en su puesto, y la armonía es innegable.

4Y  téngase en cuenta, que no es temible en alto grado la pasión cuando se presenta desembozada co- mo adversario de la razón, sino cuando, disfrazada con la máscara de la justicia, de la legalidad, de lo bueno, ó lo lícito, sugiere sutilmente á la razón lo que ha de resolver, se ingiere cautelosamente en nuestras determinaciones y obtiene por la hipocresía lo que jamás habría obtenido dejándose ver con toda su deformidad. Nada mas temible que la venganza» ^  Vhablando en nombre de la justicia, ó la envidia proclamando lo útil y lo legal, ó los celos invocando la virtud y el honor.Para descubrir el artificio délos discursos apasionados, y burlarnos de sus insidiosos sofismas, solo hay dos medios: un perfecto conocimiento de nosotros mismos, y una cabal obediencia álos preceptos sábios de la Religión Cristiana; aquel nos hará conocer, no solo dónde se halla el límite que separa la pasión del vicio, sino cuáles son los sentimienfos morales, dulces, poderosos, bellísimos, que vienen en defensa de la verdad para llevarnos á la virtud; y esta última, calcando nuestra conducta sobre el sublime funda- ̂ tmento de la caridad, secará las fuentes, de nuestros estrayíos y de nuestras lágrimas, y desatará los raudales de nuestra generosidad y nuestro amor.
41'. ü eglas morales eoBiírís, las pasiones.1.® No deberémos juzgar, ni menos resolver, hallándonos bajo la influencia mas ó menos clara y eficaz de una pasión. Dejémos pasar tiempo, consulté- mos á una persona imparcial, supongamos que .no se

•^1
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80trata de nosotros, pongámonos en el lugar del objeto que nos ha escitado, y nuestros juicios y resoluciones cambiarán de fijo.2.'̂  Procúrese escitar en la mente un orden diverso y aun opuesto de ideas, y en el corazón otra pasión contraria. El triunfo de un sentimiento determinado, suele dimanar de su exclusivismo; levántase de improviso en la conciencia, la sorprende, seapodera de todo aquello que pudiera contrarrestarlo,aprovéchase del desorden introducido por su aparición y se erige soberano; si conseguimos, pues, suscitarle un rival, ó despreciarle distrayendo de su contemplación á la mente, bien la pasión huirá cobarde,bien enmudecerá avergonzada.
. paE'a. la  Isiieaia d irecció n  d e l

sentim ientóo

l y  Dado un.suceso, un sentimiento favorablenada prueba en su favor, ni un sentimiento desfavorable en su contra; no creerlo así, es juzgar de lascosas pon nuestros gustos ó caprichos y por nuestrasesperanzas ó deseos; y estos elementos no puedenproducir un fallo, no ya respecto á la moralidad del hecho, pero ni siquiera tocante á su simple existencia.2.  ̂ Es valedero el sentimiento en el terreno es-
✓tético; pero siempre deben dirigirlo y apreciarlo larecta razón y la sana moral; porque un suceso, ó unobjeto, pueden seraceptádos por el sentimiento y ser contrarios á la razón, como una comedia de mágia; órepugnantes á la moral, como los crímenes que nosofrecen algunos novelistas con el título de desgracias, engalanados con una falsa aureola, mezcla defatalidad y de heroico sacrificio.3.a. Para ser activos, conviene alentar Jos sentimientos favorables al acto; y para ser prudentes y

♦
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81evitar el mal, conviene avivar los que le sean con- trarios. ̂ 4.  ̂ El sentimiento es perfectible, como lo establece la Estética; pero su perfección no consiste en úna exagerada'delicadeza, sino en su moralidad; el sentimentalismo es una fuente inagotable de estra-Xvagancias y de vicioSj mientras que la moral es el único medio de que el corazón no se corrompa y al dirigirnos no nos pierda.5.'' Todo sentimiento individual y egoísta, merece desconfianza;-por el contrario, toda afección social y expansiva, es digna de estímulo y aplauso: tal se presenta la caridad^ madre de todas ellas.
•faiieios sofcr© actosE l conocimiento que podemos adquirir de nosotros mismos, no basta para decidir con certeza res- pecto á los actos agenos; porque siendo el hombre una causa libre, no es posible prevenir su conducta,ni, siendo impenetrable 1.a conciencia humana, es fá-

%cil leer en ella los motivos ocultos de las resoluciones internas. Apesar de esto, pueden darse algunas re- glas, que vamos á señalar.1.  ̂ Todo hombre debe reputarse bueno, hasta que no se pruebe lo contrario.2 . ^̂ La virtud de la generalidad délos hombres, es muy problable que ceda ante pruebas extraordinarias: por eso en algunas ocasiones es lícita y hasta
*prudente la desconfianza en la probidad y honradez del mayor número; la razón, la experiencia y hasta la religión misma nos enseñan, que es mas frecuente y fácil llegar á destruir la virtud del hombre firme que ensalzar y robustecer la del débil. El heroísmo es mas raro, que común la fragilidad y el vicio.3. *̂ Nuestros juicios y congeturas acerca de acciones futuras y agenas, deben apoyarse en un cono-6

<



✓cimiento todo lo cabal y perfecto posible, de la índole de las personas, de sus creencias, de su educación.de su moralidad, desús costumbres, de su posición y demás circunstancias que puedan influir en sus resoluciones. El olvido de una de ellas, nos hace incurrir
i  findudablemente en notables yerros.4.“ La tendencia á juzgar á los demás por nosotros mismos, es causa de muchos errores; creer que los demás poseen nuestras propias virtudes, es una imprudente candidez ; y juzgar que tienen todos nuestros mismos defectos, es un amor propio exagerado. El olvido de esta regla se paga con dolorosos desengaños. Por lo demás, su precepto no se oponea la caridad cristiana, que cuenta con la imperíec-cion y la corrupción de los,hombres; ni puede la caridad obligarnos á tener por bueno al malo, solo por-ciue debamos procurar no ser malos; sino buenos.

Lecion. DéQÍma.-Gu.arta,.
f . De la cieiicia, como producto del en- 

tendimieuto*La ciencia, como parte esencial del conocimientohumano y producto á la vez de la inteligencia delhombre, puede definirse, ó como un sistema de co^
nocimientos verdaderos y ciertos^ ó como el con
junto de las operaciones legitimas de la inteligen-
cío humana, sobre un objeto determinado.Este último aspecto se subordina al primero; porque las operaciones intelectuales se proponen, no soloadquirir los conocimientos, sino combinarlos y enlazarlos entre sí, reduciéndolos á un perfecto organismo, donde todo recibe una unidad sistemática: y solo
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83cuando las nociones, los juicio's y los raciocinios seordenan y enlazan como los eslabones de una cadena,la. ciencia aparece como el último término de los esfuerzos intelectuales.
Form as eleiitílleas ile l eonocim lenlo.Nuestras ^lociones, nuestros juicios y nuestros raciocinios, revisten,, como elementos cientificos,.tresformas especiales que se desloman con los nombres de 

ó^efínicion, divisi07i y demostración.
\La definición, es el desasrollo verbal de la com -̂

2)rension de una nocion\ de niodo que deflnir un objeto, es exponer sus cualidades ó propiedades esen-
/

cíales; expresar su naturaleza ó su esencia propia; decir, en fin, lo que es, para que se obtenga de él una idea clara, precisa y distinta de cualquiera otra; V. g. triángulo, es upa fi. ura plana cerrada por 
tres>jínea,s\\ei nocion tridngiílo, abraza pues, cuatrocaractéres; el de figura, -el xjlana, el de cerrada, y el de tres lineas.Cuando el objeto es simple ó individual, no puededefinirse; entonces, si es simple, se designa, y si esun individuo, se describe.

Designación, és la expresión que sirve param ar ~
car un objeto, indicando un carácter distintivo que
solo pertenece a él y que basta para hacerle conocer:V. g. la esencia, es aquello que es inherente á uiTsery que envuelve todas sus propiedades.

Descripción, es el desarrollo de una cosa indivi
dual, por medio de la enumeración de sus partes ó
propiedades: úe^cTv^oiowe  ̂ son las “que pueden hacerse de Roma, de César, déla batalla de las Navas,de los bosques de la India, de las costumbres, usos,trages, etc., de los asirios, ó de los chinos y de todas aquellas cosas que no ofrecen materia para una definición. . '

I
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84La división, es el desarrollo verbal de la exten-
✓  ♦

sion de una idea. La división completa la definición y ambas terminan plenamente el desenvolvimiento de un concepto.Dividir un objeto, es determinar y señalar susespecies; enumerar todo lo que puede ser afirmado de
* 4él en un juicio; por eso hemos dicho que es la formacientífica del juicio y del i'aciocinio. De aquí se deduce, que solo se aplica la división á lo que es general; lo absoluto, como lo individual, no pueden dividirse: aquel, porque está por encima y fuera de todogénero; y este, porque es la última determinación dela especie.Pero cuando la división no XJuede tener lugar, sela sustituye por la 'partición, que es la descompo

sición de un todo en sus partes.Hay tres clases de particiones: 1.  ̂ por partes integra.ntes, que son aquellas que forman un todo físi-
4co, numérico ó colectivo, con su agregación: v. g. laEspaña se divide en cuarenta y nueve provincias; elcuerpo humano se compone de oxígeno, hydrógeno,carbono y ázoe. 2.® Por partes constituyentes, que ,forman por afinidad un todo químico: v, g. el aguase compone de oxígeno é hydrógeno. Y  3. ;̂ por partes esenciales, que forman con su concurso ó su acción reciproca un todo orgánico: v. g. el hombre esun compuesto de alma y cuerpo.La demostración, en fin, es un raciocinio formal

y  materialmente irreprochable, que apoyándose so
bre un argumento cierto, llega á una conclusión
también cierta: esto es, un raciocinio concluyente:V. g: si sé que los ángulos formados sobre una rectahacia un mismo lado valen dos rectos y que los alternos internos entre pararelas son iguales, puedodemostrar fácilmente que los tres ángulos, de un
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85triángulo valen dos rectos, trazando por el vértice de dicho triángulo una recta paralela á la base.En toda demostración hay lo que se llama tésis,que es lo que se quiere demostrar: lo que se llama
argumento^ que es el principio de la demostración, ósea lo que sirve para demostrar; y una relación entre la tésis y el argumento, de inclusión ó continencia.La demostración puede ser directa é indirecta:si la relación entre los términos de la conclusiónpuede establecerse directamente; la demostración recibe aquel nombre: v. g. S . es P porque S. es M y Mes y  se llama indirecta la demostración, cuandose prueba una pi'oposicion dada, probando directa
mente que la proposición diametralmente opuestaes absurda: v. g. S. es P; porque S. no puede dejar deser M y M es imposible que no sea P.La demostración también simple y compuesia\simple, cuando se encierra en un silogismo; y compuesta, cuando se estiende en un polisilogismo.También se divide en racional o á p rio ri y expe
rimental ó á posteriori, según que los argumentosemanen de la razón, como los principios y los axiomas, ó los sugiera la observación interna ó externa,como las propiedades del espíritu ó la materia.

S. B e lla s  paA'a una I»uena deUnieioiiló g ic a #
\1.  ̂ La definición debe hacerse por el géneropróximo y la última diferencia: fíat definitio per ge

nius proxim um  ̂ et differentiam ultimam\ esto es.deben indicarse los atributos que caracterizan al objeto y aquellos otros que le distinguen délas especies coordenadas: v . g. alma, es la substancia que se conoce á si misma; género próximo á la especie alma,
sul)stancia\ diferencia que separa la especie alma de
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86las demás congéneres; que se conoce á si misma.

2 ,
a La deflnicioii debe ser clara. Se falta á laclaridad; I."" .por el uso de palabras oscuras, vagas.ambiguas ó metafóricas: y 2.® por el circulus in defi

niendum, que se veriflca cuando se hace entrar lodefinido en la definición; de aquí la regla clásica de
\ los antiguos lógicos, definitum in definitionem' in
gredi nondehet: v. g. oscuridad hay en estas definiciones: derecho es, la evolución del concreto; alma es,la inteligencia del ser organizado: hay metáforas enestas otras: la ley es el alma de da sociedad; un sabio

♦  *es un faro que alumbra la humanidad: hay círculosen estas definiciones; la duración es el tiempo quedura una cosa; deber es todo aquello que debemos hacer ó no hacer.3.  ̂ La definición debe ser adecuada, ni sobradolata, ni demasiado estrecha, sino la suficiente pat*aque convenga á todo el objeto y solo al objeto: defini
tio omni et soli definito conveniat\ peca por amplia,ó cuando no especifica las cualidades del objeto, comoV. g. los animales son seres organizados y vivos; fócuando no' conviene solo al objeto, como v. g. el tra-

4pecio es una figura cerrada por líneas. Es demasiado estrecha, cuando ó iió especifica las cualiáades comunes del objeto, como por ejemplo: el animal es unser organizado provisto de órganos para la vida derelación, ó no conviene á todo el objeto, como v.el pentágono es una figura cerrada' por cinco líneasdesiguales.4.  ̂ La definición debe ser precisa y concisa: esdecir, proporcionada en el pensamiento y en los términos; ni sobrado breve, ni demasiado larga: pecacontra esta regla toda definición prolija, difusa ó superabundante, .como la que Cicerón dá deV hombre;
<iAnimal Uoc igrovidum, sagaoc  ̂ nmltiplex, acutum,

-
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memor  ̂ pleyium rationis et consilii quem voca- 
mus hominem,>>

/5.a Por último; la definición debe ser positiva, nó negativa, á menos que el objeto no lo sea en
4SÍ, como el vacío, la nada, las tinieblas, el vicio etc.Las negaciones no nos dicen nada acerca de, la naturaleza de los objetos; una definición, debe decirnos lo que la cosa es. Por esta razón no pueden aceptárse las dos que siguen: línea curva es, la que no es recta ni quebrada: luz es, la ausencia de las tinieblas. Sin embargo, las negaciones pueden ser empleadas con acierto en las designaciones y descrip-, cionesj, añadidas á propiedades positivas: v . g. el errores la falta de verdad.

4.  ̂ Restas d® la división., 1.a La división debe ser clara,.áfm  de que los miembros de ella, sean nociones incompatibles, y de que no se confundan ni mezclen las subdivisiones y codivisiones: v. g. E l triángulo puede dividirse con relación á sus lados y con relación á sus ángulos: por sus lados, en equiláteros, isocelesy escalenos: por sus ángulos en rectángulos, acutángulos y obtusángulos.2.  ̂ Debe ser inmediata, graduada ó continua: esto es, el género debe distribuirse en sus especiesypróximas primero, y pasar despues á las mas remotas: 
no per sáltu, sino por términos intermedios : v. g. Los cuerpos se dividen en orgánicos éinoi'gánicos: los orgánicos en sensibles é insensibles; los .sensibles, en móviles é inmóviles; los móviles, en racionales y animales etc.3. *̂ Debe ser adecuada ó completa, á fin de - que el género quede dividido en todas sus especies sin omisión, ni tampoco adición: v. g  ̂Los animales, según Guvier, se dividen en cuatro grupos: vertebrados, anillados, moluscos y zoofitos.
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884.  ̂ Debe ser positiva y ñó negativa; porque losseres se deben clasificar por los atributos que posean,no por los que les falten. Así, al dividir los animalesen vertebrados é invertebrados, si se nos pide la definición de un infusorio, animal contenido en el segundo miembro de la división, tendremos que darpara definirlo, una espresion negativa, tal como la /< siguiente: infusorio es un animal que carece demiembros articulados: y esta definición sobre noofrecernos idea positiva de lo definido, conviene átodos los animales que no tienen vértebras, comolos moluscos y zoofitos.4.  ̂ Y  por último; toda división debe tener unprincipio fundamental sacado de la misma definicióndel objeto, aunque luego para las subdivisiones seescojan nuevos puntos de vista de las especies;' porejemplo: los vegetales, según Jussieu, se dividen; primero, por el número de cotiledones ó de las hojasseminales contenidas en el embrión, y luego por- losestambres, las anteras y demás detalles de la organización.S i u n a
demostraeioai*1.̂  Es preciso plantear la cuestión de modo queno sea.fácil salirse de ella; para esto, es menester

.que la tésis sea adecuada á lá conclusión, á fin de queel raciocinio establezca lo que que se ha de demostrar, ni mas, ni menos; por ejemplo: sería salirse dela cuestión, probar que el hombre es mortal, tratándose de demostrarla eternidad del alma y la existencia déla vida ulterior.2.'* El argumento debe ser cierto y evidentemente verdadero; porque si es condicional, la conclusióntambién será hipotética y no habrá demostración. Ental vicio incurrió Leibnitz, cuando para demostrar
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—' 89 —la Union dei alma coii el cuerpo, inventó lâ  hipótesis de la armonía preestabilita, y para explicar esti hipótesis supuso que era imposible la comunicacióndirecta de las substancias.4.* El encadenamiento de los juicios entre si, debe formarse con arreglo á las leyes del pensamientoy á las reglas del raciocinio: la falta de enlace impide la consecuencia en la conclusión. Siempre que de un cierto número de casos observados se infiere una ley general, y siempre quede algunas verdades particulares se intenta sacar un principio absoluto, se hacen tales vados en la demostración, que la verdad formal del raciocinio desaparece y el procedimiento pierde su carácter científico: v. g. algunos animales que vuelan son aves, luego todos los animales són aves; falso, porque el murciélago no,es ave; todos los peces son ovíparos; falso, porque la ballena es vivípara.La violación de cualquiera de estas reglas constituye un paralogismo ó un sofisma.La infracción de las reglas de la demostración,^ se llama si se lia cometido de buena fé, y
sofisma^ si lia sido voluntaria; siendo tres las reglas de la demostración, son tres también las clases diferentes de paralogismos y sofismas, hallándose déntro de cada grupot antos de ellos, cuantos sonlos errores quepueden viciar un razonamiento.Los paralogismos y sofismas mas notables, son los siguientes:1.̂  Salirse de la cuestión; lo cual puedehacerse de tres modos; l.° por probar otra cosa diversa de la que debiéra probarse, lo cual equivale á cambiar el estado de la cuestión: de este vicio adolecería aquel orador, que,refutando a un adversario,supusie- ra que había dicho algún absurdo dando una signifi-

\

♦ ♦
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90cacion muy distinta á sus palabras: también incurreen él el filósofo que, en apoyo de la vei’dad de su teoría; se complace en probar que es muy antigua ó muypoética. 2.° Por probar demasiado, lo cual es estender las premisas á mas de lo que lógica y naturalmente alcanzan: qid nimium probat, nihil probat;V, g. si se quisiera demostrar la justicia y conveniencia de la pena de m uerte, demostrando quecuanto puede infundir terror á los criminales esconveniente y justo; porquede este principio se deducen otras consecuencias falsas, tales como la conveniencia de la tortura, y la justicia del abuso de la fuerza. Desaparece, sin embargo, el paralogismo, si todas las conclusiones que puedan sacarse del principio que se intente probar, son verdaderas; como sucede, por ejemplo, cuando un acusado se defiende,probando la coartada: esto es, demostrando que no pudo cometer el delito, porque se hallaba en otro lugardistinto de aquel en que se perpetró. 3.'’ Por probardemasiado poco, demostrando solo una parte de latésis y no toda ella: v. g. si se refutára una teoría diciendo, no que es incomprensible, sino que no estácomprendida, ó si se intentára demostrar que no sepuede dar dirección á los globos, porque es, difícil ypeligroso.
A

2,  ̂ Pe tici07% de principio, que consiste enprobar lo incierto con lo incierto. El argumento puede ser incierto de tres modos: l.°  formando un círculo vicioso,que se produce cuando se demuestra lacuestión por la cuestión misma presentada bajo otraforma: v. g . el alma no existe, porque no cae bajo elpoder de los sentidos: nada es infinito, porque todoestá determinado.. 2.̂  ̂ Tomando la consecuencia por
y -el principio, o erigiendo en principio lo que no puedeser demostrado sino por la tésis: de este vicio adolecen

• r  !■
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-  91 -todas las demostraciones de la existencia de Dios, en que se intenta deducirla yá del principio de causalidad, yá del orden físico ó moral, que a su vez son deducciones de la existencia de Dios, como primerprincipio de las cosas. 3.“ AcepUndo por premisauna hipótesis independiente de la tesis, y que necesita demostración: Y. g. tomando por causa, ,1o que so o es condición, instrumento,ó coincidencia, como cuan- ■ do se deduce la proximidad de una guerra de la aparición de un cometa, ó se considérala instrucción como fuente de crímenes. También hay petición cuando se confunde lo relativo con lo _ absoluto y lo contingente con lo necesario; como si juzgamos que es un veneno un medicamento que sento mal, o conde- liamos las cosas por sus abusos ó aplaudimos un vicio porque haya producido alguna mezquina ventaja.Hay tantos paralogismos de esta especie, conm formas posibles de error. ■ Citarémos entre los antiguos el Gornu que es como sigue; «lo que no se ha perdido se posee aun; tú no has perdido los cuernos luego los tienes; y entre los que, Locke enumera, el 
argumentum ad liominem, que se apoya sobre los antecedentes ó confesiones del adversario; el llamado
ad verecundiam-, que invoca una autoridad respetable en apoyo de loqüe es discutible; y el ad ignoran
tiam, que tiene por verdadero lo que el contrarm no sabe desmentir; todos los cuales tienen el vicio deque aprovechándose de la debilidad del contrincante se le hace admitir como verdadero lo que es probable, dudoso ó del todo falso. El post hoc, ergo 
propter lioc, es el tema favorito de la sofistica y del escepticismo, porque la noción de causa es la base mas frecuente de los paralogismos de este genero. ^

3 a clase.—-Y^cíO de razonamiento, que también puede cometerse de tres maneras, 1. por falta de
» • .
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92encadenamiento en las proposiciones, lo cual producevacíos 7  saltos en la argumentación: sirva de ejem-ploel célebre sofisma de Zenon de Elea intitulado A quí-
les  ̂ por el que se intenta demostrar la imposibilidaddel movimiento; dice así: Aquiles, el de los pies ligerros, jamás llegarla á alcanzará una tortuga que câminára delante de él con alguna ventaja, por muypequeña que esta fuera; porque si el uno sale del jiuntoA cuando la otra está en B, al llegar el héroe á B, latortuga estará en C; al llegar aquel á C, esta se encontrará en B, y así sucesivamente. Este raciocinio,/ Vapoyado en la divisibilidad del espacio y. perfecto ensu forma, peca por un vacío notable y es que,tratándose del movimiento, no puede prescindirsedel tiempo. 2^ Hay vicio también en el r¿izo- naraiento , cuando se da á la conclusión una estensión que traspasa la de las premisas. Este paralogismo se parece ai que ,se comete probando demasiado; pero se diferencia de él, en que ahora e l' errornp se halla en la materia, sino en la forma; porquela conclusión, que sería valedera aplicada solo á unaespecie, es viciosa cuando se la estieiide á todo el género: v. g. nuestras observaciones no traspasan loslímites de la existencia, luego la vida eterna no existe:durante el sueño, en los primeros' y en los últimosmomentos de la vida, el espíritu no se manifiesta;luego no existe. 3.  ̂ Por último, la indeterminaciónde los términos también produce un vicio en el razonamiento, quedá lugar á los sofismas formales'enumerados por Aristóteles, á los argumentos capciososde los antiguos y á las sentencias y profecías de los ♦ ^oráculos siempre susceptibles de diversas interpretaciones. Entre los que cita Aristóteles se hallan:la que se apoya en la equivocaciónproducida por los varios significados de una palabra:V. g. layirtud és sabrosa, luego puede comerse: 2.” la
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anfibología, que consiste en el sentido ambiguo de una expresión: v. g. el que expone su caudal os un loco, luego todos los comerciantes deben ser encerrados en un manicomio: 3.“ el acento-, que se cometejugando con el Tário sentido que expresa una palabra ó una frase, cambiándole el acento ó la puntuación; 
Y. g. si, eres bueno; si eres bueno: no, morirás; no morirás: 4." la figura de dicción, que tiene lugar cuando se toman como sinónimas dos palabras diyer- sas por tener la misma forma gráfica: y . g- el puente no tiene ojos, luego está ciego: 5." la composición,que resulta colocando unidas cosas que son Yerdade-deras cuando están separadas; v. g. el que está sano puede hallarse enfermo, luego se puede estar bueno y malo álaYez; y 6.” la división, que existe por el contrario, cuando se afirman separadas cosas que deben ir unidas: Y. g- el criminal no puede entrar en el Cielo, luego es inútil que se arrepie nta.Entre los argumentos sofísticos de los antiguos pueden citarse, l .\  el mentiens, que se enuncia así; Epiménides decía, que todos los cretenses son unos embusteros; pero Epimenides es cretense, luego ha mentido y los cretenses no son embusteros, pero Epiménides es cretense, luego no ha mentido y los cretenses son embusteros; pero Epiménides es cretense, luego ha mentido y los cretenses no son embusteros; pero &c. Raciocinio sin fin. 2.“ SXflcuÜus  que según Enbulides se presenta de este modo: conoces á tu padre?—Si. —Conoces á ese hombre que ésta ahí oculto?—N o.—Luego no conoces á tu padre. Y  3.° el 

Calvus, que según Gassendo se enuncia de esta manera: El que posee todos sus cabellos es calvo?—N o.—Y  sipierdeuno?—Tampoco.—Y  si pierde dos, tres, cuatro &c?—Tampoco.—Y  si pierdeelúltimo?—S i.—Luego la caida de un solo cabello dejaáunhonibre calvo.

/
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Loccion Decima, qainta.

■ i

1. D e l Métoálo, eom o insiraaiaeiito eien -
tifleo»

Método, es la marcha qiie sigue el entendimiento
para llegar de un modo mas seguro, fácil y pronto á
constituir ó cieccponer la ciencia. El método guia ysostiene á la inteligencia en la investigación de laverdad; la conduce directa y seguramente á este fin, ̂ •y le evita todo aquello que pueda fatigarja, debilitarsus fuerzas ó hacerla tropezar con el escollo del errory caer en los abismos de la negación y la duda.El método tiene dos partes: launa critica, negativa, que le sirve de preparación, y consiste'en abs- \tenerse de toda afirmación que no esté reconocida como cierta, para desterrar las preocupaciones del espíritu por medio de una duda provisional y prudente;y la oiv?^^dogmáUca, positiva, que constituye propiamente el método, y que se desenvuelve entre el puntode partida y el principio de la ciencia, caminando desde la jirimera Amrdad inmediata y universal, que esel pensamiento Yo, hasta el principio último que sostiene con su realidad innegable y absoluta átodas lasverdades y termina la ciencia humana, que es Dios, 

t FaE*É.es e s e n e ia le s  d e l m étodo.La larga distancia que media entre Dios y el Yo.puede ser recorrida en dos sentidos; el ascendente yel descendente; porque son dos también los modosfundamentales de conocer la - verdad: de aquí que elmétodo conste de dos partes esenciales; elanálisis yla  sm tesis.El análisis, es el procedimiento inductivo que
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-  95 -camina en dirección ascendente, y se aplica á conocer la  yerdad tal como ella 5̂ ó tal como aparece^ con indépendencia de su causa. Y  la sm tesis, es el procedimiento deductivo que marcha en dirección descendente y se dedica á estudiar las cosas tales como deben ser, sacándolas de su causa ó principio.El análisis, como apoyado en la intuición, observa los hechos, describe las propiedades, enumerá las partes y aun registra aquellas relaciones de los obje tos ó de las partes entre si, que se ofrecen inmediatamente á nuestras facultades perceptivas, los sentidos y la razón. La sintesis, por el contrario, apoyada en la deducción, refiere los objetos á su principio, descubre sus relaciones, y demuestra las condiciones de su existencia.Ambos procedimientosson independientes; porque pueden emplearse separadamente la inducción y la deducción en que se fundan; pero también, recayendo estas últimas sobre un solo objeto,, muchas veces el análisis y la sintésis se enlazan y se confirman y robustecen mutuamente: v . g. la física experimental
✓aplica solo el análisis: la física matemática solo la síntesis: la física en general, como ciencia de los fenómenos y- de sus causas, armoniza estos dos métodos y presenta enlazados y confundidos los resultados de los dos procedimientos.

. K e g la s  genea^ales d e l aisétodo#• ^ *
✓‘ Todos los preceptos relativos al método en general, pueden reducirse á los siguientes:

✓l .°  Determínese el objeto en su conjunto, como un todo, sin entrar en sus detalles, á fin de que el espíifitu le abarque de una mirada y le distinga de todo lo que no es, él; esto se hace por medio de una de
finición clara, precisa, exacta y completa del objeto y de sus propiedades. . ~ ^  "

I ’ *:SÉ :í-'
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%■Determínese el objeto en la variedad de susc L i g u e  por medio de la "S r T o p u X  adecuada y se apoya en los caracte-res esenciales.partes entre si y Je  oatla una de ellas eon el -'fe se verllloa por medio d éla  «  ™ e  »».
(JicUC». . .Determínense, en fin, las relaciones c

: f e ; = ; a l e s a ™ . y > ; - e n f e e l „ s o n j ^t a  proeede da lo conocido á lo desconccido, redero LUb, piUU TT -nríAlnvAla verdadS e n r u r c l a  dsu principio, y concluyela verdadde todas lase-osas.
4. H e g la s  e s p e c ia le s  d e l m é to d o  a n a -

✓

l ít ic o .B . W fEl análisis es un procedimiento de invención; nosjil anaiibib co luxhace observar y experimentar, generalizar y com 
nar los atributos, los elementos y las relación^nílT lüo el li U. tvjo 5 xwo I T 1 * n* •
ine cosas; su marclra es ascendeute, glate «  m r,r-duo y se'eleva IraslaDlos; parte del r .finito; pero camina solo por apariencias; se limita á decirnos lo que las cosas parecen, ¿eJ “ do a la smte-r e l  cuidad de demostrar si la realidad se conformacon los principios.Todo análisis contiene tres partes: observación,
experimentación y generalización.^ ^

1 .» Observación es el conocimiento intuitivo rffe
M  ^  4 t  r I/ J w  w —\os objetos individuales, en su completa determina

ción. Sus reglas son tres: 1.  ̂ Para observar bmn. 
se necesita de una atención suficiente y sostenida.2." A  la atención debe seguir una percepción exactaY  3.*̂  es menester en fln, una determina-^L r c w i o t i i e i A i f e ,Clon CUUlpiC "̂’ X 1 •radon do suc proplodadeo, p»teo y ^y A o n  de fedoo ostoo ele-mentos.
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2.  ̂ Cuando la materia lo permita, á la observación debe agregarse ]a, eâ 2̂ enmentacion, que no esmas que una o'bservacion activa en la que se opera 

sodre los fenómenos, moúAficÓMclolos para conocer
mejor su naturaleza y sus leyes.Los procedimientos experimentales son variosque Bacon enumera; á saber:1." P er variationem, que tiene lugar, yá con relación ála materia, con relación ála causa, siempre

Ique se sustituyen otras porlas ya experimentadas: v. g; cuando se ensayada operación del injerto sobre una nueva especie de árboles, ó cuando se hacen converger los rayos de la luna, para ver si producen los mismos efectos ardientes que los del sol.
2A P er productionem, que consiste en una repetición ó estension del experimento: V. g. el alcohol destilado dos veces, será mas fuerte que el destilado una sola?3.** P er translationem, que se verfílca; 1.*̂  pasando de la naturaleza al arte, uomo cuando se imitan en el gabinete del físico ó en el teatro, los fenómenos eléctricos de la naturaleza; 2.̂  ̂ pasando de unoa otro arte; como del grabado en cera ó plomo, pa-

ssar á imprimir sobre el papel; y 3.“ trasladando el descubrimiento de una á otra parte diferente delmismo arte; como del daguerreotipo á la moderna fo- tpgrafía. . ^'4.̂  ̂ P er inversionem, que se reduce á encontrar por un camino distinto, la prueba de un fenómeno yaexperimentado y observado; como si despues de averiguar que los espejos reflejan el calor, se procurara indagar si reflejaban del mismo modo el frió.
b f  P er compulsionem, que se realiza conduciendo la experiencia á sus últimos límites, donde elfecto cesa ó desaparece: como si alejamos el imán7



98del hierro, hasta que la atracción del primero se mitigue v extinga. ,6 o Per applicationem, que tiene lugar cuan o se transporta la experiencia á alguna cosa como por ejemplo, cuando el químico intenta formar u nuevo compuesto, de utilidad para la medicina.
,  _  r  .  . . .  _____________ ________ ^  y - .  r t ?  r s + r i  n n  \ C \7." P er copulationem-, que consiste en la reunióde varios procedimientos, que deben concurrir â  mismo fln, ,  ,« e  separata »°¡ "  como ’sí mesckcamos el Meló y el mitro paraelevar á un alto grado el poder de enfriarcuerposY  8 ■’ P er sortes-, que es un procedimiento algortiil/v riQí̂ ia ha.insensato, porque so trata de Intentar lopensado en hacer, por la sola razón de quese lo ha propuesto; como si propusieran encender el fondo del mar un faro electrico, o subir á la luna,

^  J  A j
t

ó bajar al centpo de la tierra.aiar ai cBuui,L> tro, ... ---3 “ La tercera parte del método análitico, con
siste en la generalización, que es un proceaimiento
ñor él que nos elevamos por encima de los tieclm

^  ^  "1  ^  i - k  r , / \  r a / 1  l o  / J  / 7 í i .  / y .particulares que nos proporciona la sensiM li dad a_ , J. d̂ n'̂ YiAlTP.YÍ.dfíYlla especie, al género y  á la clase, que comprendenIUj y tf ̂  Ji • A
todos los fenómenos sensibles en su estension.Para generalizar bien, es necesario;!." estudiar

1  .  1 ________________r k

i .

os hechos; 2." compararlos entre sí y 3." clasificarlos
m É ^  $lordenada y simétricamente.

||1! x a  J  ^ Í Í X X \ A S J L  --------------------------------------------------------------------
ffieglas propias del isiétodo sintético. M  ^  •  •  .  -  ^  ^  ^  m j *  r A  /̂1 iLa síntesis, completa el análisis, que por si solo

^  • V ' \ í  / - \ C i  m n Y >  —X j c I  b i U t t / o i O ;  \ j \ j x L x i   ̂ • .es insuficiente, puesto que no ofrece principios ciertos á la ciencia. La síntesis, al contrario que el ana-
_  t  -m - J _ . .  • V W I'I V\ /^ T  K M  / ^ ( 3

; í
K

tos a la — 7  ̂ ,lisis, desciende del todo á las parles, de los principios á sus consecuencias y deduce de un teorema, ó ver-1 •  ̂— y-w X /7 1 1  ̂ Olía sus coubcuuuiivyxudo j ----- ^dad general, todos sus corolarios: es cierto que su..Q c t L l  g t í J i t 5 l a / i j  t v j u .w ocontenido es el mismo del análisis, pero lo recorre in-
r'• ^
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99versamente; no vádel Yo á mos\ sino parte de Diospara venir á parar al Yo.Las reglas de la síntesis son las mismas de la deducción.Los principios que le sirven de punto de par-
J l .  é  --------------------  ^  —tida, y que constituyen los argumentos de la demostración, deben estar reconocidos como ciertos, y hallarse bien determinados.2.a El entendimiento deberá sugetarse escrupu-Alesamente , á las exigencias de la demostración ;

i  t  *  \  fpara ello , se ha de procurar 'que la tésis estécontenida en las premisas, que no haya medio de sa-
-m M ^  ^lirse de la cuestión, que no se cometa el círculo v icioso y que no se camine á saltos, dejando vacíos en el razonamiento.Estas dos reglas bastan; porque, siendo el raciocinio lógico, de un principio cierto, no pueden deducir-

y * semas que consecuencias igualmente ciertas.
Lección Décima.

I# P© la  verdad^ com o ñii-d©I e n te a d i
iiileiito»

■  hSLverdad, es una relación de exacta conformidad ̂ . i  -r-̂ « ___  ___  1 ^del entendimiento con su objeto. Requiere por lo tanto toda verdad, tres elementos; un objeto, un sujeto y una relación de conformidad entre los dos. Sila relacion es de discrepancia, en vez de la verdadtendrómos el errorSegún que la verdad se considera desde el puntode vista del objeto, ó con relación al sujeto, así será ̂ i  W ^

I  N . . .  ,  y

Objetiva y material, ó subjetiva y formal: en este ca-so. la subjetiva es la que puede definirse como una
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100relación exacta entre el objeto y el sujeto; mientrasque la material se define de este modo: la verdad es.
lo que es: es decir, que la verdad, entonces es idéntica al ser ó á la realidad.Todo conocimiento no es una vei*dad; esto es, todoconocimiento no es verdadero, y aun en los que loson, debemos disting'uir de ellos mismos su veracidad. El conocimiento es relativo al que lo posée,variable y temporal, contingente y subjetivo; mientras que la verdad es absoluta, inmutable y eterna,necesaria y objetiva, puesto -que radica en Dios queposee todas estas condiciones.

D ivision es cSe la  veráasl.Aunque la verdad es una, esencial y ^lumérica- ménte. hablando, como su contenido es infinito, atendidas las infinitas verdades particulares que encierra , puede ser dividida ó distribuida en susespecies.Ademas de los dos aspectos, bajo los cuales la h emos considerado y que dan lugar á la distinción de
material Y formal\ divídeae con relación álas imperfecciones y limitaciones humanas, en com

pleta y parcial, y cierta y dudosa; según nuestrosmodos de conocerla, en .intuitiva y discursiva, in
mediata y mediata', según las esferas de sus objetos,
en inmanente ó psicológica y transcendente ú on-
tológlea-, según los orígenes de nuestros conocimientos, en racional y empírica-, y según, en fln, la relación de sus-objetos con la vida cientiflca, ó moral ysocial del hombre, en teórica y practica.Esta nomenclatura es tan clara, que no parecennecesarias las definiciones.

3 . Id e a  d e l error.El error es lo contrario cíela verdad, á la cual seopone; de modo que si la verdad es lo que es, el error.
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101objetivamente considerado, es lo ^ue no es: pero subjetivamente puede ser definido, recordando como acaba de serlo la verdad, diciendo que una relación
s

inexacta é imperfecta-del entendimiento con las co
sas, qiie no se nos presentan tales como ellas sonen si
mismas. Si digo, por ejemplo, que el sol alumbra,digo una verdad; porque mi entendimienio ha conocido al sol con una cualidad que realmente le pertenece; pero si digo que el hierro es mas pesado que elplomo, enuncio un error; porque la realida'd es lo contrario de lo que yo afirmo. Las formas algébricas dela verdad, son estas: y a y las del error, es-

* ♦ •tas otras a'^: a y  a = b .M fEl error es un conocimento; pero inexacto, incompleto, contrario ó diferente de la realidad; el que se/engaña, no es ignorante; sabe, pero no sabe la verdad; en la ignorancia, el pensamiento está vacío de conocimientos, no hay objetos; en el error, la inteligenciaestá llena, hay objetos, pero desfigurados.
4:. fs in d a m e n tá i

roresLa causa fundamenlal del error, se halla en la limitación é imperfección de nuestra inteligencia; pero para que esta causa produzca tan lamentable efectoy el error venga á ser una realidad, se necesita un acto de expontaneidad espiritual: este acto es el que pro -diice el error; porque siendo este una mala dirección
^ ♦  __del pensamiento comunicada por la voluntad, el espíritu es el que puede producirlo expoñtánea y voluntariamente, aunque á veces sin intención ni propósito deliberado. Pero como entre las facultadesintelectu?iles del espíritu, el entendimiento es el que

4  tafirma ó niega, el que juzga y raciocina, esta facultades la única fuente de nuestros errores; una falsa com"binacion del entendimiento, un juicio precipitado, un



—  102 —raciocinio vicioso  ̂ pueden solo dar lugar á ellos.
I». Fiaeníes e s p e c ia le s  sle error.Aunque el error es siempre un producto del entendimiento, puede emanar de esta facultad de una mas ñera directa ó indirecta.Los errores que emanan directamente de la inteligencia, son:1.0 Los que provienen de una perturbación temporal ó permanente de nuestras facultades intelectuales: estos errores se muestran en particular en las ilusiones producidas por un esceso de imaginación, en las ficciones de la fantasía ó de la fiebre y en las alucinaciones del sonámbulo, del demente ó del loco»2.° Los que provienen de la pereza intelectual, la cual x3roduce la atrofia del pensamiento, que se significa por la falta de memoria y de previsión, ó por la  ausencia de una atención suficiente, de una percepción exacta y de una determinación completa.S.*" Los errores que emanan de nuestra ignorancia acerca de las leyes de la inteligencia, los cuales se revelan en la falta y mas aun en los vicios de método, y en los defectos de nuestras abstracciones y generali- . zaciones, y de nuestras especulaciones y raciocinios.
4.0 Los que produce la precipitación al juzgar ydecidir, la cual engendra nuestras prevenciones y opiniones anticipadas. Una preocupación, no es otra

cosa que un juicio pronunciado sin datos, ó emitidocon indolencia, sin un examen anterior y suficiente .5.0 Por último; el exagerado respeto al principio de autoridad, nos hace admitir como regla segura y motivo bastante de nuestro asenso las opiniones de nuestros amigos, las creencias de nuestro partido, las doctrinas de nuestros maestros. Nuestra confianza en la palabra de otro no debe ser ciega, sino eminentemente racional: el jurare in verha magistri, supo

I
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103ne la renuncia de todos los derechos á la verdad demostrada, que poseemos como seres racionales.Los errores que emd^.m.i\'in(Mrectamente del entendimiento, son los que produce una influenciaanormal y extraordinaria del sentimiento ó de la vo-1 untad, sobre la inteligencia.Los que provienen del sentimiento, son debidos á la indiferencia ó á las pasiones.l.íi La indiferencia en primer lugar, no es, comotodo afecto, fuente de conocimientos; y en segundo,comunica cierta inercia  ̂ nuestras facultades intelectuales, arrebata su precio á la verdad, entibia nuestranatural curiosidad y nos^eparade todo procedimiento laborioso ó de todo trabajo científico.2 .“ hdi.pasión, por el contrario, nos aturde y nos sofoca; pero con el exceso de vitalidad que nos comunica y la imparcialidad y la presencia de espíritu quenos quita, produce los mismos efectos que la indiferencia, pesando sobre nuestro entendimiento, embarazando ó confundiendo sus operaciones, y mezclando ennuestros juicios mil elementos estraños, tales como elamor propio, la presunción, el orgullo, el interés, los deseos, etc. etc.2.®—Finalmente; la voluntad, que tampoco esorigen de conocimientos, interviene en ellos dirigien-■do nuestra inteligencia hacia su fin propio; y no solopuede producir errores con una falsa dirección, seducida por la apariencia ó el capricho y ostigada por lapreocupación, sino que su misma debilidad ó su tenacidad escesiva, son obstáculos considerables á la invención y propagación de la verdad.La debilidad de carácter, la volubilidad de los caprichos, y la falta de ideas fijas, nos hacen flotar entre los pareceres mas opuestos, atraídos y repelidospor encontrados sofismas, sin resolución para elegir
i
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104entre la verdad y el error, y siri fuerzas para guiar ̂  ̂  ̂ Aal pensamiento por el derrotero de la ciencia.L a  terquedad, por el contrario, y el desarreglo deuna voluntad sorda á la voz de la razón, no solo nos_  _  Aconducen ciegos á los mas profundos abismos, sinoque hacen imposible todo correctivo, por aquello deque jamás será corregido el que no quiere serlo, niguiado el que no consiente director.
FIN
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r 1

; n 4i " ’ /  .V - \, •
4 • M *

t  >; • >̂ ^ V:/
'  X> ' • 1 ■ I- -■' *< V.

.t'
^  ; * ¿ *  • '? . : > : ; '  > . r ^ i* - - . p ^  t* '•  ' >  v \ .  i ^ . - ' ¡  r‘ ‘  I, Vi

' X > ■ :> * .lX :> v \  * : £.; • /  *^>,>;í X v
. I . .♦ V ./43

< ' ^ - V ‘ K y .  < v r > í v V ,
1 • ? *  t / ^ X * y x • • • .*  •. • i -

■ y s 'i '.̂ i

'.>■. V  * V  U

A  ^

3̂̂ -í’14': .• !.'.- .V > l''.X v 4 ;-4 1 :.< 4 'S .:-;i,-:t'4 4 X ..4 .'¿ ll..4 ;.< .JO ';:,-V .C
m m m $ rn 9 m > & 9 im


